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Es ta obra es propiedad de su autor, y nadie

pod rá , sin su per miso, r,eimprimirla Di represen ­
ta rl a e n E spaña ni en lo s países con los cuales

haya celebrad os ó se celebren en adelant e tr atados

iu te rnacio ua les de p ro pied ad li te ra ri a .
E l Auto r se re se rva el derecho de t rad uc ci ún ,

Los comisionado s re presentantes de la Sociedad

de Autores Españoles so n lo s exclusivam ente en­

ca rgados de co nceder ó negar el permiso de re­

presentaci én y del co bro de los derech os de pro ­

piedad en tod a España y países extra njeros.

Queda hecho el de p ósito que marca la ley .
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Estrreno en' BélfTeelone

. -
REPARTO

PE RSOf{ AtlES

,i Blanca Flor/st'! oo • o o o o o • o o o • o • o

~ Elm'ra de David. . o • o • • o •• • o o • •

(
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~ Gabrida (criada) . o • o • o o o • • o o • o o

I
¡..:" tilio Zola o • o o • o o o o o • •• o o o o • o

Padre D'Aiglón (De la Com~añ ia ~e Jesús) o o

/ Alfredo David (Ca ~ná n ~e artillería) o • o o • •

I Genaro D avid . o o o • o • o ••• o o • o •

/' jll assenct (A~oga~ o) . • . o • o o : o o o • o • o o

General Fouquet o o o ' . o o o o o , o • o o o

Coronel Gast án o o • o o o • o o o • • o o • o

J- Comandante R ¡;¡bintlt o • o • o • • • • • o o

/ Corone/ Bertraud o • o •••• o o • o • • o

/ Comandante Wa ltcr LaC)' o o o o o o o

I Oficial de la Guardia R t'publicalltl .
./ Padre D arrás (De la Com~a ñl3 de Jesús) o ••

/ Padre L eocaaio ( I~: I~. í ~,) o : o o o o o o o o

/ Carnot (C ri a ~o) o • o o • o 0 , 0 o • o • o: o o o

'f. Viejo Durand o o o o o • • • • o , o o o o o o

/ Oti.ial de Guardia o o o o o o o o o o o o o

Aetot'es

Srta . Llorcntc
Srta. Bozzo _

Sr ta . Morera '-­
Srta. Har ó

:0-1'. Bozzo __
Sr . Nieto __o _

:-: 1'. Olivcr _
Sr. Muñoz _

Sr, Viñals

Sr. Guardia -­
Sr. Morer

Sr. Blan ca - ­
Sr. Llorentc ­
Sr. Viñas

--
Pueblo, Soldados, Jesuitas
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Estreno en Alicante '7 Valencia

REPARTO

"

PE~SOl'UItJES

Blanca Florisel ; .
Elvira de Dauia .
J1t'rudes de Robinat .
(;abriela : .
Emilio Zola .
Padre D' Aiglón " .
Alfredo Dauid .
Gcnaro David. . . . . . . . . . . . . . . • .
jJlassenet ~ ..... ....•.. .. .. ....
General Fouquet .
Coronel Gastón ' .
Comandante Robinat .-
Coronel Bertrand .
Comandante Walter Lacy .
Oficial de la Guardia R epublicfl11t' .
Padre Darrás .
Padre L eocadio .
Carnot .
Viejo Durand .
Oficial de Guardia . . . . . . . • . . . . .

AetOtl0S

Sra. Bicard '(,)
Srta, Olona
Sra. González
Srta.Balestro ni
Sr. Or tega
Sr. Augusto
Sr . Torres
Sr, Arn or ós
Sr. Llonch
Sr, Castells
Sr. Nieva
Sr . Blanca
Sr. Soto
Sr , Venegas
Sr. Ll .
Sr. N,
Sr . Ortega (hij ..)

Sr. Casaban
Sr. Olivar
Sr. Salazar

Vueblo. Soldados. Jesuitas

( 1) En Valencia represent6 también el papel de Blan ca Flo -
-risel la primera actriz Srta. Elvira Lafont. '
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<2uadro 1

El memorrandum anónimo

Sala de lujo con a cce so á otra,

contiguas en la cas a de Blan ca 1"10­

rí sel . Salidas al foro y laterales.

ESCENA PRIM ERA

Al levanta rse el te lón apare ce~1

por la derecha (en tiéndase sie mpre

la del actor)

Blanca Florisel y Mercedes de Robinat

BLA.

!\lE/{.

Bu..
j\lf: ~

BLA.

Me has de re velar la ca usa de tu s prcocu­
paciones.
No teng o ni ng una.
No lo creo.
Pu ede s c reer lo .
T ratas de ocultarme la verda d siendo tu
mejor amiga?



~l E R .

Hu .
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Si nos oyera n .. .
Nad a terna s. Están muy ocupados en la
sal a del bill r con su partido de caram­
bolas.

( De nt ro fuertes r u mores ).

¿Les oyes?
.\ h: ll . Efectiv amente.
BLA. Siéntat e aquí, á mi lado . Ocupemos

entre ambas este diván,
(Se sie nta n ).

.\l EIl.

R LA.

;\h :R.

Bu.

¡\ h :R.
Bu ..
i\lER .

B LA.

\ h :H.
Bu.
.\ {ER.

13L.\ .

.\ l ER.

B t A.

.\ {ER.

li LA.

¿Sin pr eámbulos?
Sin preám bul os.
Tu no vives bien con tu mar ido.
Has puesto el dedo en la llaga ; admiro tu
penetraci ón.
¿ Estás quej osa de su amor? ¿Alguna qu e­
r ida , eh ?
Nada de eso.
¿Entonces. . .?
Desgraciadamente no se trata de un a in­
fidelidad pasajera . El mal es mu ch o más
hondo.

. Me dejas ató n ita .
Cam bia la ac t iva por pasiva.
¿ Com8? Sospecha acaso de tí?
Eso. '
¡T úl Una mu jer tan casera y ho nrada
inspirar celos á un hombre como Robin at
Qu erida, no lo creo.
Haces bien, porque 'no está en los celos
la causa de su conducta.
¿Tampoco? .. Entonces ya no lo entiendo.
Me explicaré: El mal tiene origen .en el
cargo que desempeña mi esposo en el

• Min isterio de la Guerra.
Creo que pasó al negociado de informes.
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BLA .

M ER.

B LA .

,\ l ER.

IkA .

. M ER.

B L A .

;\ \ ER.

13 LA .

13LA ,
1\h:l< .

BuA.
i\lE R.

Bu ..

-0 -

Cabal.. , Y J -s.le lj ..IC to rnó posesió n d e
ese d ichoso de 't ino . no ve m ás que esp ías
y co nspiradores por todas pa rt es. Se le ha
me t ido en la cabeza que la sa lud de la
F rancia depende de su celo en averig ua­
c ión Je no sé qué im agina r ios tra idores .
Eso es mu y loab le; p::ro (.qué tiene ésto
que ver con lo otro?
E !! que ta m bién sospecha de mi.
De tí !.. ¡á! já!. .. já!
Ríete... s i.. . rí ete.. . .
Pero mujer. .. Eso es a lta me nte invero­
sím il ,
No hay naja inverosími l tratándose de su
man ía persecutori a . ¿Te ac uerdas de m i
primo?
De tu pr imo Jac obo; si.
Pues ha ten ido que em igra r á E~pa r a .

acosado po r" las sospechas de mi es poso .
Ah, vamos.. , . . ¿Su puso qu e tú y 1a­
co ba .. .. .?
No , m u jer . no . . . Vuelvo á de cir te que no
se t ra ta de a moríos .
¿Cua l fué su sosp ech a?
Se le li¡.; u ró q ue m i pr imo estab a ve nd ido
a l oro de los a lema nes. y qu e venía á
nuestra casa . n ó para ha ce rm e la corte .
sin o pa ra ga na r 'm i vo luntad y a pode ra r ­
Se de a 19uno de los sec re tos de Estado con­
fiados á la lealtad de m i mar ido.
¡Qu é ba rba r idad!
Co me nz ó á m irarnos de reo jo . y si .no es
po r m í. qu e pude avisa r le Ú t iem po . cae
el pobre Jacob o en las ga r ras d e la Justi ­
c ia m ilita r.
Denunciado por. Robinat ?



MER .

BLA.
MER.

Bu..

. MER. ,

BLA.
MER.

BLA.

\VA L.
Bu..
\VAL.

'MEn .
\VAL.
M ¡':R.

\VAL.
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Exactamente,
Ya no me río . Eso es muy gr ave.
y tan grave .
Pero bien . ¿ En qué se fundó? ¿En qu é
pruebas ó en qué ind icios, para tomar ta n
extrema res olución? -
Para mi esposo , constituye prueba plena
de espionaje y traición á la patria , cual ­
quiera de los tres hechos sigu ientes: saber
el alemán , casa rse con mujer al emana ó
hacer más de un via je á Berlín.
Eso es absurdo .
Díselo á él , Y te entregara á un Co nsejo
de Guerra .
Silencio ... Alguien llega.

ESCENA JI

Dichas y el Comandante

Por el for o, de uniforme ele in ­

fantería.

¿ De conciliábulo?
Pase usted m i querido \Valter Lac y,

(Saluda ndo á Mercedes.)

¡Ah! Lase ñora de mi amigo y ca m pane­
ro Comandante Robiuat . ,; ¿Cuánto tiéin­
po ... ?
Mucho.. . A penas sa lgo de ca sa ,
Modelo de virtu des con yugale s .
No tanto. , . No tanto.
¿y usted , Blanca?

(Saludando)

BLA. Sin novedad.



\VAL.

BLA .

\VAL.

BLA.

BLA.

MER.

BLA.

MER.

BLA.
MER.

BLA.

MER.

.BLA.

MER.

BLA.

11 -

( Rumores dentro y aplausos).

Qué es eso ... ¿Quiénes están en la sala de
billar?
Todos sus amigos: el Coronel Gastón
sostiene un partido de cien carambolas
contra su acérrimo adversario el Coman­
dante Robinat. .
Voy á escape á ver si queda tiempo para
apostar por el segundo. Con permiso.
Sí, .. Sí. .. Vaya usted.

(Vi se el Comandante por la derecha).

ESCENA III

Blanca y Mercedes

Cuéntamelo todo, porque ardo en viva
curiosidad,
Ahora... Pero ésto que quede oculto en
tu pecho.
Habla sin temor alguno .
Ahora se ha empeñado en que debe haber
un traidor en su mismo negociado.
¿ Un traidor?
Eso dice,
¿y en qué se funda?
En la falta de algún documento de im­
portancia.
y dado el genio de tu esposo.,,?
Figúrate cómo. andará aquella cabeza.
Tiene unos recursos de imaginación que
espantan ... Se ha dedicado al hipnotismo
para sugestionar á nuestra criada Irene­
que es sonámbula.
¿Con qué objeto?
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Con objeto de obte ner no se qué clase de
fenó meno, qu e según d ice, ha de ar rojar
mucha luz sob r e sus o scuras cav ilac io­
nes. .. Esto no es nada . ¿A que n ó sa bes
de qué medio se sir ve para sorprender al­
gunos de -los secretos de Al emania?
Ya lo sé.
¡Cómo! ¿T ú sabes?
Confianza po r co nfianz a. Ya sé que va n
á para r al Ministerio de la Guer ra , los
pa peles in utilizados qu e se arro jan a l ces- .
to en la Em ba jada Ale mana . pagando
bien a l trapero qu e los receje.
¿ Quién te lo ha dicho?
E l Pad re O' Aiglon .
¡Ya! Este debe haberlo sabido por el ge­
ne ral Fouquet su adm irador fervoroso .
Induda blerneate . Prosigu e.
Pu es bien : tú no pu edes figura rt e la zam­
bra qu e mueve mi esposo con los peda zos
de papel qu e t raen los sacos.. . No est á sa­
tisfecho con la tarea que le dán en el ;\ l i­
n ister io y viene á ca sa con los bolsillos
llenos. Se enci erra en su desp ach o. y a llí
pros igue su obra de recon stitución de do-

, cu men tos , olvidánd ose de mí po r com­
pleto. y apareciendo so lo cuando le lla-
man para co mer. I

¿Y di ces que sos pecha de algun o qu é sine
á sus órde nes ?
Sí . de un Ca pitán de a rt illerí a . ( E n voz baja

con mu ch o mlste r io ).

M ER .

BLA .

M ER .

B LA .

J\l ER .

B LA ',

M Ell ,

B LA .

1\l EH.

Mm .

B I. A.

1\\¡':H,

Bu .

(.Cóm o se llam a ?
Se lla ma ... Se lla ma! jA I~ ! Ya
do .. . Da vid !
Da vid? ¿ Dices que Da vid>

recu er-
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Mucho es tu int erés. ¿Le conoces?
David debe ser el ap ellido ¡SU nombre! ...
;:\ 0 sab es su nombre!.... , Recu ér.Jalo,
Mercedes, te lo suplico.
Te he dicho tojo lo que sabia ... Va rias
veces he sorprendido á mi esposo dicien- '
do en sus sempiternos soliloquios - No
hay duda, qu ien vende nu estros secre tos .
es ese David .. . i E s ~ perro judío!
Entonces no ha y du la ¡es ¿l!
¿Quién?
[Alfredo David!
Te ha~ pu esto pálida ; ner viosa. ¿Qué
ocurre, Blanca? Yo soy ahora qui en te
interroga llena de curiosidad.
Mercedes; ese Capitá n, ese Da vid. .. ¡Oh!
No qu iero recordar lo.
Tus ojos despiden llamas... Tus fra ses re­
bosan veneno. ¿,Tanto le odias?
Con todas mis potencias y sent idos.
¿,Qué te ha hecho?
Conquistó mi corazón. Le am é co n de li­
rio. Lo olvid é todo. Una hist oria de hu ­
millación y ver z üenza. Me abandon ó por
otra.. . por la qu e'es hoy su esposa . 50fo- I

qué la rabia en lo má s hondo de mi pe­
cho. Me sentí humillada , no solo en mi
pasi ón de' mujer, sino también en mis
sentimientos de cristiana . Un miser abl e
judío pisoteó mi amor propio. :'-io pued e.
figurarte el od¡' qu e has revu elto en m i
corazón!

13/. .\ .

j\h :r< .
BI. /I .

Bu .
¡\ l EIl .

l)¡,\ .

M Et!.

1\\ ER.

Ik A.
.\ IEI< .

B I. .\.

Debe haber terminado la partida . .Calle­
ruos: 1\'11 :jana ire á verte á tu casa.
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¡Quién sabe si tu marido, cumpliendo
co n su deb er , ser á en esta ocasión el ins­
trumento de mi venganza!

ESCENA IV

Dichos, General Fo uet, Coronel Ga ón y
Comandante Rob~at de u nif~me perteneciente al

E stad o Mayo r y Comanlrante Waf er Lacy.
/ .

,VAL.
81.A.

MER .

\ V AI..
'RoD:
\VAL.

. Fo u.
\VAL.

GAS.

R OB.

G.... s .
\ VAJ..

No puedo soportar á IO I> chambones!
¿Quién ha perdido?
Mi esposo naturalmente.
Pero de un modo depresivo, humillante.
Hay días sini estros,
Me has hecho perder estúpidamente , dos-
cientos francos. .
Mucho le due le la pérdida .
No por la suma. mi gen eral. , qu e es in­
significante, sinó porque mi campeón no
se ha defendido. Ni siquiera ha puesto á
sa lvo el honor de las armas .
Yo creo se.rores -,qu e el éxito debe atri bu­
irse á mi buena est rella. Confieso que
jamás he tenid o un pulso más ce rtero.
No, mi coronel .. Realmente he estado
muy torpe. Solamente hemos igua lado á
cincuenta carambolas, cosa que no me ha
ocurrido nunca jugando con usted.
Sin em ba rgo., . sin embargo...
¿Pero qué diablos te ocu rrió cuando
tenías admirablemente las bolas reunidas,
en aquel ángulo? Por qué razón te diste
aq uell a palmada en la fre nte para dar
acto seguido tan fuerte tacazo?



R OB.

Fo u.

H OB.

\\".U•.
G AS.

Bu.
FOl: .
GAS.

FOL

I31.A.

\\" .\1..

FOl)".

\Y.\I ..
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;.Qué sé yo'?
Sin duda le vin o á las mientes alguna
combinación sublime. y trató de reunirlas
al otro án gulo . para admirarnos con su
habilidad y destreza.
Usted lo ha dicho. mi genera l. /
Pues te luciste. .
Veo que' \Valter Lacy no se resigna fácil­
mente á la pérdida qu e ha experi mentado;
ven ga .ma üana y le daremos la revancha.
Alto allá. Hay que contar conmigo.
Es verdad.
y qu e aqu í no puede decirse que no conui-

. ba rnos con la huéspeda, porqué usted es
la dueña de este delicioso hotel.
y afiada que de nuestras person as.
Me abruman con su galantería . '-Desde
hoy' me con sidero en el caso de prohibirles
la entrada en el sa lón del billar sino une
dan pa lab ra forma l. de no cruza r d inero '
algu no en las apuestas . Ya lo ven ustedes,
\Valter Lacy está inconsolable como Ca ­
lipso.
¡Oh! No tanto. No soy hombre que SI:

arredra por dosci entos francos. Esta es
solo una cuestión de crítica.
Dice bien-nuestra dueña y señ ora ..Usted.
comandante. no dispone de má s bienes de
fortuna que su paga y no pued e resist ir
tan fuertes golpes. Consuélese. sin embar­
go. porqué esta es la primera vez que he
tenido la suerte de ganarle.
¡Oh! mi general! Usted me hace recordar
que todavía no he puesto en su poder los
doscientos francos. Tome usted .

(H ace ademán de sacar el dinero. )
,,



Fo u,

\Y.U..

FoL'.
\\~A i .,

Bu. :

FOl!.

FOl: .

\\'H.

Bu .
(, AS.

\\ ' ,H ,.

R O B.

\\:AI. .

R OB.

Bu..
\ V,H..
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No se impaciente, no corre prisa .
( Extendiendo el brazo como
pa ra re ci bir e l diner o . j

( C uad randc se m ili ta rmerte.)

Mi General, no insi sto; la obedenc ía es el
pr imer debe r del soldado.

(¡l\le ha reventado!) ( Ap ar te )

(No llevo encima ni un céntimo.) ( Apar te

Gracias mi Gen eral. Ya veo que le ha
dado 'usted á mi súplica un efecto retroac­
tivo .
y tan retroactivo seoñra.
t a verd ad es que dábamos excesiva im­
portancia á un a simple partida de billa r.
Ll egó usted á concederla hon ores de gran
bata lla ; pero afortunadamente , solo le ha
resultado una lijera escaramuza .
Gra cias al refuer zo de Blanca. mi genera l.
Es.o es, gracias á mi refuerzo ,
Yo debo declarar que no hu líiese pu esto
mayor empeño aunque se hubiese tratado
de toma rle s una tr inchera á los alemanes ,

\ Dá ndose U Da palmada en la fr en te . )

¡LOS al emanes!
Ya parec ió aqu ello.
;.Y qué es aq uello?
El motivo por el cual has perdido la par­
tida de carambo las.
No comprendo.
Explíquese ust ed Walter ,
La cosa es bien senci lla . Acabas de da rte
una 'pa lmada en la frente lo m ism o que
antes , lo cual indica que el recuerdo de
los alemanes te pone nervioso. Así te salió
aquel espantoso tac azo . .. '



BLA.

Fou.
ROB .

G AS.

BLA.

\YAl..
Fo u.

RLA.

Fo u.

BLA.

Fo u,

HOB.

Bu.
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Creo que el Comandante ha puesto el
dedo en la llaga.
¿Es eso cierto, Robinat?
¡Oh! ¡No tal!
Si así fuese, mi General, no le queda á
usted otro recurso que ir á Berlín á co­
brar sus doscientos francos.
Muy bien dicho!
Ya lo oyes, amigo Robinat.!A Berlín!
Me hacen ustedes el héroe por fuerza.
Bien pudiera ser que no tardásemos en
realizar nuestro deseo.
¡Cómo! ¡Cómo! Que se expliquen esas
palabras. .
La discreción me impide ser más expli­
cito,
¿Estamos abocados á unasegunda guerra?
Todo ' es posible, pero hoy la guerra se
hace en los gabinetes Europeos. En vez
de balas de cañ ón, las naciones se dispa-'
ran notas diplomáticas. El primer tiro
parte siempre del Negociado de informes
del Estado Mayor, pero allí está mi bravo,
mi sagaz Robinat.
Mi general, ese elogio es mi mayor re­
compensa.

(C uad ra udose militarmente).

Protesto de tanta formalidad . A ver si
ahora convierten ustedes mi casa en ofi­
cina del Estado Mayor.

'.

x
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ESCENA V

Dichos y 'e l Padre D'A. Ión

por el fo ro

O'A IG.
Fou.
Bu.

O'AIG,
Fo u.

O·AlG.
G AS.

O'A IG. :

BLA .

Fo u.

D'AIG.

A la paz de Oios.
El Padre D'Aiglón!

( Co r riendo á su encuen t ro
para besa rl e la mano )

Bien venid o , Pad re, bien ven ido . .
Hola , m i biz arro general Fouqu et.

( Dándole la malla)

Siempre á sus ó rde nes, Pad re,
E l Coronel Gas t ón ,
Mu y honrado con estrechar la mano de
varón tan ilu stre .
¿Y ust ed , m i querido Robinat ? ¡Ah! Alli
veo á su cara esp osa . Q uietos, qui etos
Salud á todos.
Tome asiento , Padre.

( T oman asie n to . )

Me pla ce halla rm e en t re los m íos . Y
bien , continúen su interru m pida COI1\'e r­
sación, si mi presencia no es un obstácu lo.
Al contrario . Llegó usted cua ndo hacía­
mos congetu ras sobre el caso probabl e de
una ru ptu ra de relaci on es con A lemania .
¿ Un a nu eva gue r ra con los a lema nes? . .
Que locu ra tan insign e.. . otr a es la guer ra
que conviene á los fran ceses. E l enem igo
se halla en nu est ro pro pio sue lo. en el in­
terior de Franc ia. AqUÍ podemo s deci rl o; '
en esta casa se r espira un ambi ente pu­
ramente ca tó lico ; y cuan tos asisten á estas
r eunion es. se ha lla n bien lejos de ha ber -



F ou.
GA S.

Bu .
i\If. IC

\\' ..\1 ..

R OR.

F Oli .

GAS.

Bu.
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se contaminado co n el espíri tu co r rup­
tor de la lla mada civilización modern a .
;. a ra qu e empuna r ros-a~ ro y ras
sal' las fro nte ras deja ndo en cas a a l más
funesto ad ver sa rio? La guer ra debe ha­
cerse po r san ta obligación ; pero es contra
los impíos que a menazan des tr uirlo tod o:
hogar , fa mi lia, patria y rel igión. Guer ru
á esas libe rtades políticas , causa del indi­
fer ent ismo re li..ioso ue se nota en las
co nciencias .\Guer ra sin tregua nJ cuartel
co ntra liberales y fracmaso nes, ene m igos
declarados de n uestros gra ndes princi pios
de religión y moral. .. y sobre todo, gue ­
r ra á los judíos, qu e se van con vir tiend o
en señores de la Francia, azotando el ros­
t ro de los buenos cat ólic os con la túni ca
ensa ngre n tada de Jesús!
Bra v ísimo Padre, brav ísimol
No en va no le llaman el más elocuente
de los ora do res sagrados .
l\Ie ha conmovido .
Su palabra es un portento.

( Apar te á Robinat.)

(Vaya untíol)
(Fcnomena ll)
¡A h! Si nosotros no estu vi ésem os. ante
todo. ligados a l deber mi lita r ...
Error profund o. genera l, error profund o.
Ante tod o sier vos de Jesú s. No hay ba jo
los ra yos del so l, ni encima tampoco , un
d eb er m ás imperioso qu e aquel que se
consagra al ser vicio de Dios.
Ve rda derame n te que la inmoralidad se va
enseño reando de todos los corazones.
E l vicio se ha entronizado-,



MER .

D' AIG .

Fou.

\VAL.

Fo u.
B LA .

\VAL

Ros .

Fou.

D-AlG .
M ER .
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El corazón lo domina todo.
He ahí la gran fatal idad humana; el cora­
zón. Nosotro s, los Jesu ita s, educamos la
cabeza y destruimos esa ent ra ña moral.
Dichoso día aqu el en qu e nu estra Orden se
erija en ma estra uni vers al de la "juventud .
La sociedad nos entregaré sus más tiernos
adolescentes. y nosotros le devolveremos
hombres de entendimiento, amantes de
Jesús .. . pero sin corazón ... sin cor azón ...
¿Cómo no confunde Dios á los malos con
su divina cólera?
Por una razón muy sen cilla mi genera l:
porque son más que los bu enos.
¡Dios pone á prueba la fort aleza de sus
amantísimos hijos! ¡La fé se acr isola en
las adver sidades de la vida y las per secu­
ciones de los descreidos! Mucho podría
decirse sobre esto. Me propongo desarro­
llar la m isma t ésis en mi sermón del
próximo sábado.
No faltaremos.
Allí nos verá usted en primer ' término.
Con permiso de ustedes se ñor as y de
usted mi general ... me veo precisado á
dejar tan gratísima reunión .
Aguarda... Mercedes y yo también nos
retiraremos. .
Entonces, desfile completo . El Coronel
y yo haremos lo propio.
Adios señ ora ,

(A Blanca)

Hasta ma ñana.
fa ( Besando la mano

a l Padre D 'A igl ón .)

Siem pr e á susórdenes.
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-21-

Adios mi querido Fouquet.
( Va nse todos por el foro menos

el Padre D'~glón y B1:J.nc",.)

BLA. '

n 'AlG.

BLs ,
D'AIG.
Bu..

Bu..
D't\w.

BLA.

D'Am.

Bu,.
D'AIG.

BLA.

D' Aro.
BI.A.

ESCENA VI

D'Aiglón y Blanca

[Padrel Ha llegado en una hora critica
para mi conciencia.
~Cómo así?
Se trata de un capitán judío á quien odio
con todo mi corazón.
El odio á los judíos es obligado para toda
,buena cristiana.
Es que además. le aborrezco como mujer.
Heridas de amor propio?
Un resentimiento que llevo grabado en
el alma. Una historia de amores que .. .
No me la refiera. La adivino. ¿Cómo se
llama?
Alfredo David.
Según creo ese capitán pertenece al cuer­
po de Artilleria.
Así es.
No le tiene el comandante Robinat á sus
órdenes?
Justo.
¿y es él la causa de esa crisis de su con­
ciencia?
Voy á confesárselo todo. Ese hombre est;i
haciendo traición á su Patria.
¿Qué escucho?
La suerte le pone en mis manos y pued o
aplastarle.
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- 22

¿En qué consiste la traic ión?
Hay vehementes indicios de que sustrae
documentos de importancia del despacho
confia do á su lealt ad.
¡Hola! ¡hola! Con que judío y tr aidor á su
Patria?
¿ No es ver dad que m ere ce un cast igo te­
rrible...?
Vea mos" . vea mos .. .l

(Pensa tivo)

Se ha qu edad o pensati vo.
(Aparte)

(Buen golpe para el judaism o francés, y
para todos los que favorecen su causa!
¡Oh! qué luz envía Dios á mi cere bro., .!)
¿ Qué dice usted, Padre?
Hija mí a! Sin dud a el cielo ha encendido
en su corazón la llama del odio para que
pueda llevarse á cabo uno de sus más
glor iosos designios!
¿Pu edo satisfacer mi resent ímiento sin
n ingún escrú pulo de conciencia?
Más todav ía. Puede soli viantarse el pa­
tri otism o del pueblo francés viendo que
los judíos tratan de vender á la Fran cia l..
Pueden caldearse las pasion es hac iendo·
que se dividan liberales y ' demócratas.. .!
y luego ... luego, una espada salvadora .. ,
la del Príncipe de OrIeans, por ejem plo.
que restaure el arca Santa de nu estras ve­
nerandas tradiciones.
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ESCENA VII

Dichos yel criado Ca.. ot (por la der echa)

I
CAR . Se ñora! Señora!
BLA. Mi buen Carnot ¿qué hay?
CAR. Qu e alguno de los caba lleros que há poco

estu vieron en la sala del billar . ha debido
dejarse olvida da esta ca r tera .

13LA. Sí'1 Venga. Ya la r estit uiremos á su due i o
cu ando éste parezca. Véte.

,( Váse Carnut por doude viuo.)

ESC:ENA VIII

Blanca 'J el P. DIAiglón

B LA.

1) 'AI" .

81.A .

D'Aro.

BI.A .

D'AI".
13LA.

D·AIG.
13l.A.

¿,De quién será?
Fácil es a ver igu a rlo.
No puedo resistir á la tentación .. . AY er ..?

T arj etas". de W alter Lacy,.. Ya hem os
dado co n el dueñ o,
Walter Lac yr es per son a sospec hosa .
Gasta más de cien mil francos al año ..
Siga usted registrando ...
Un mem oraundum .. . .
Lea usted .

(Leye ndo')

«Voy á sal ir á maniobras . pero IllUY

pronto; si usted lo desea le mandaré a l­
gunas nota s que tratan ...
¡Hola , hola!
«Primer o: De la descripci ón detallada Lid
fre no de la pieza del 120 corto» .



Bu, ¿.No has puesto en or den la sala de billar Í' .
CAJ\ . Si señora.
BI.A. (Mirándole fijamente)

y ,.. no has encontrado nada?

Ruido de pasos.
Walter Lacy que viene en busca de su
cartera.
¿Qué hacer?
Gu árdela usted .
si. La guardaré. Serenidad.

Z4 ­

¿Qué escuch o'?
;,Tiene esto im por tanc ia Padre'?,
Mucha. \Valter Lacy promete man­
da rle á una persona. que no se sabe quién
es, documentos de sum a trascend enc ia á
juzgar por el primero que figura en la
lista. Siga leyendo:

(Eseuchando.)

Dicho., Carnot

ESCENA X

ESCENA IX

(Llamando.)

Blanca .. , ¡Padre D'Aiglónl Dispense n
ustedes . Vengo algo agitado... He debido
dejar mi cartera olvidada en la sala de
billar.
Siempre tan distraido!

¡Carn ot! ¡Carnot!

, Dic hos Waltero Lacy (Agitado.)

O'AIG.
BLA.
D ' A ~G _

BLA.
D'AI G'.
Bu..

Bu .



CAR.

B LA ,

CAR.

\\TAL .

B LA.

D::\ W .

B LA.

D·AIG.

IkA.

BLA.
D'AIG,

\VAL.
13LA.
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No en tiendo á la señora .. .
Fácil es entenderme. ¿,Como no has ha lIa­
do una cartera que el sellar dice haberse
de jado olvidada?
Ah ! Ya comprendo.. ! Nada he vis to .
Es estra üo ...
Vaya ust ed amigo Walter á cerciorarse
por si mismo. Acompá üale Garnot , No
de jen n ingún lugar sin reg istro.

( Va nse Walter y Carnot
por la derecha.)

ESCENA X I

Blanca y P. D'Aiglón

(En voz baja)

Tiene mucho instinto ese Car not.
Es m uy listo .
La cuest ión est r iba en qU2 el Comandant e
no se halle muy seguro .
D ~ fijo qu e no lo está. Es un loco .. . un
aturdido ..
¿No se ha fijado usted en la agitación que
trata ?

" Ya lo creo.
Esto aumenta el interés de nu estro hall az­
go . Aquí vuelve,

ESCE NA X II

ter La c y po r la derecha .

Efectivamente, no 'e encuen t ra .
Lo siento mucho.
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B LA ,

\VAL.

D'AIG.
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B L A .

\\0AL .

O'AIG.
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Mala cab eza, Comanda nt e, mala cabeza!
S írvale de escarmiento para vivir en ade­
lante más pre venido:
¿y no recu erda usted dónde ha podid o
dejársela'?
No.. . no señora. Est oy completamente
desorientado.
¡Contenía din ero ó algún documento de
importancia'?
Dinero muy poco. La pérdida es insigni­
cante .. . mi interés en recobrarla estr iba
en un as cartas qu e con t iene.
Algún am orío...
No. no . Cartas de familia . Voy cor rie ndo
á la casa de un amigo, en la cual eS1U\'C
antes de venir aquí.
Bien p ensado , Tal vez logre allí reco­
brarla.
Adios, Blanca. Beso á usted la man o.
padre.
Vaya usted con Dios . y más cuidado en lo
sucesivo ¿eh?
Prom eto no olvidar su cons ejo.

( Mutis fo ro).

ESCENA XIII
Blanca y P . O·Aiglon

No hay tiempo que perd er. Cer re mos
estas puertas por precauci ón.

( Cier ra las que da n á la
ha hitación contigü a) .

Venga el pliego . acabemos de leer su con­
tenido.

( lIIanca saca la cartera
)' le eutr ega el pliego).



BLA.
D'AIG.

B LA.

D'A IG .

BLA .

D' AIG .

BLA.

D' AIG .
BLA.
D'AIG.
B LA.

D'AIG.
Bu ..

BLA.

D'AIG.
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Segundo: De las medidas adoptadas para
la movilización de la Artillerí a . Tercero:
Del plan de operaciones para Madagas­
car . Cuarto: De la movilización del Ejér­
cito sobre la frontera al emana :
Padre D' Aiglón .. . Eso es muy grave!
y tan grave! Aquí tien e usted explicado

el origen de' los cien mil francos que gas­
ta al año el Comandante, sin más bienes
de fortuna que su paga .
¿ Usted q ee... ?
Creoque yendo á caza de un traidor pro­
bable, hemos dado con un traidor seguro.
Será Walter Lacy quién sustrae los do­
cumentos del negociado de informes? '
Es muy posible: sólo que Walter Lacy no
es judío .

(F ijá ndos e detenidamen te
en la letra del mem oran­
d um ).

Esa letra ... Yo conozco esa letral
Usted?
Ah! sí, ya caigo .
Cómo'? .
Espere un instante.

( Abre un secre ter y
saca \l na carta .) .

¿Qué es eso?
Una misiva de amor. Una carta de Alfre­
do .David . Mire usted que semejanza tie­
ne la letra de ambos escritos.
Cierto, sí: parecen hech os por la misma
mano .
¡Qué coincidencia tan extraña!
Acaso esto sea una obra del Cielo! Figú­
rese usted qor un instante que este docu­
mento fuese á parar á manos de ese lebrel
de Robinat...



Bu..
O'AIG .

BLA.

O'Am.

BLA.
· O'A IG.
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O'AIG .
Bu.

BL,\.

D·AIG.
BL A.

O'AlG .
BLA .
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Bul..

D'1\1(;'

28

E ntonces Walter Lacy era perdido!
No hija mía; como la letra de l ca pi tán es
tan parecida , y como ya se sospecha de
su lealtad ...
Ah! Tiene usted r azó n , el comprometido
es David.
Pero ¿de qué modo llega á poder de Ro ­
bina t este docum ent e?

(D,,,p:lé,; de med itar un momen to. )

Na da m ás senci llo :
T ien e usted a lgún medio? ' ~

~No van á parar al Ministerio de Ia Gue­
r ra los papeles in utilizados que se arro­
jan al ces to en la Embajada A lemana?
E fectivamente .
No compu lsa el Comandante los peda zos
de papel encontrados, restaurando los do­
cumentos que ofrecen algún interés?
Si .. . si. •
Se rom pe este memor ándum en cuatro
pedazos.
y se introduce en uno cualquiera de los
sacos.
E l comanda nte los encuentra .. .
Los une...
Reconsti tuye el escr ito .. .
Adv ier te qu e la letra es del Capitan ...
Se co nfirman sus sospechas ...
y se procede contra el su puesto traidor .. .
Magnifico, hija ·m ía! .
Yo me enca rgo de qu e esta idea . se lleve á
cumplido efecto. Mas siendo el Capi tán
inocente.. .
Inocente ó culpable. Dios le señal a como
instru mento de su just icia! [Jes ús era tam­
bién inocente, y ellos , los judíos, le escar-



l
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n ecieron y le crucificar on sin piedad de
n ing ún géne ro! Así se red im irá ese judío

de la mald ición qu e pesa sob re su fre nte .
.¡Cúm plase la volunta d de Dios!

( Besa ndo la ma no del Jesuit a. )

Amén!
(Se di rig e al Iorupara hacer

mutis y cae el

TEI10N
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euadro 11

El eomplot ot'lesnista

Decoraci ón: Tel6n muy corto en

el cual se halla pintado en prespe c­

tiva el interior de una celda per te ;

necie nte á uno de los colegies de la

Compañía de J esús.

E SCENA PRIl\lE RA
I

Al verificarse la mutación a pare ­

ce n por la derecha

El P. D'Aiglón y e~ General Fouquet

L'Ar«,

Fou,

D' AH;'

Fou.

Venga aquí , amigo mio ; dentro de mi
celda podernos hablar con entera libert ad.
Padre D'A igl ón; vamos á llevar á ca bo
un acto de just icia que promete tene r gran
resonancia. •
Sepamos.. . Sepamos ...
T'rátase de un canalla traidor á su pdt r ia ,
quien pa ra deshonra del ejército, viste el



O·i\w.
Fou,
O'Aw.
Fou.

O'AlG.
Fou.

O'AlG.

Fa u.

D'AlG.
Fo u .

O'AIG.
Fo u.
O·A lG.-

Fou.
D-A IG.
Fou.
O'AIG.
Foll'.

O'AIG .
Fou.
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honroso uniforme de Capitán de Artí­
lIería,

"Cómo se llama ese desdichado?
Alfredo David .
¿Qué crimen se le imputa?
Ha vendido á los alemanes im por tantes
documentos que' com prometen la paz de
la Nación.

l.Y le formarán su ma r ia?
Ya está dada la orden de arresto. El Co­
mandante Robinat ha 'salido con el Coro­
nel Gastón y el Jefe de policía, para pren­
derle y recluirle com o reo de Estado en
las prisiones militares. ..

Cuidado, general, c uidado.. . ¿Cómo se
ha sabido eso?

Por un documento an ónimo encontrado
en uno de los sacos de pap el inutilizado
procedente de la Embajada Alemana.
¿Y quién obtu vo semejante hallazgo?
El Coman dante Robin at , quien ya sospe­
chaba del Cap itán . .,

. ¿Acaso la letra del documento?
Justo .. . Es la suya .
¿Se ha cotejado> ¿Se ha oido el informe
de algún perito calígrafo?
Si por cierto.
¿Yen su opinión .. .?
Se ha confirmado plenamente el delito .
Afirma categoricamente que? .
En absoluto.. . Que el documento está es­
crito por el Capitan , de su propio puño
y letra:

¡Desdichado! Le veo perdido sin rem isión!
No le compadezca usted , Padre. Ese Cil-
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pitán no es siervo de Jesús. Venera al
Dios de Israel!
¡Es Judío!..
Si señor.
Oh! ( Haciendo la se ña l de la cr uz.]

E l Ministro de la Guer ra se resi stía á dar
la orden de ar re sto sin m~yor abundancia
de datos .. . El asunto se hallaba velado
por 'el m ás pr ofund o secr eto; pero hete
aquí qu e un diario de París ha levantado
la punta del velo delatando el hecho á la
opin ión pública .
y como han podido a veriguar?.
Eso es lo que tod os ignoramos.
Ya lo comprendo; ante la indiscreción de

-Ia prensa, el Ministro habrá temido?
T odo lo adi vina usted, Padre, con la su­
prema sagacidad de su talento. El diario
da la voz de alerta á los buenos patriotas
pa ra que no se 'eche tierra al asu nto por
a lgún juda iaa n te y aquí señala al mi n is­
tro.
Y éste, para sati sfacer á la opinión, ha
so ltado la órden arresto.
Efe ctivamente.

(Pausa)

Sabe usted General que este es un caso
muy hermoso?
Un caso he rmoso de justicia.
Yo vislumbro a lgo más... Algo de m ayor
t rascendencia que el castigo del culpab le.
La.vid a de un gusa no , qué importaen
medio de la genera l podredumbre que nos
envuelve...
Hoy lino y ma ñana otro ....
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No; todo s á la vez.. Supongamos que se le
condene á ser pasado por las armas..,
Esa será la pena .
Con venid o: pero repito qu e eso es poco ...
El hecho queda luego relegado al olvido.
Pasa como una sombra por la maldita
frente de los [udios. y na da más. .. Todo
queda como antes.. .

Efectivam ente.
Meditemos. General, meditemos.. , Si la
luz de un gusano se con vierte en llama.
¿Na se convertiría esa llama en inmensa
hogu era arrojándola com bustible?
No tien e duda.

Supongamos que se enconan las concien­
cias de los buenos franceses. soliviantados
por la idea de que el delito quede impu­
me merced á la influencia de los cuan­
tiosos tesoros que poseen los banqueros
judíos...
Grande sería el confli cto. .. ¿pero cómo se
consigue?

Hiriendo el sentimi ento de los patr iotas
por medio de not icias como la que acaba
de publicar la prensa de París.. . Lasti­
mando el honor del ejército.. . Caldeando
el ambi ente popular con manifestaciones
callejeras y san grientos choques con la
policía .. .
y qué frutos podría dar esa -exaltaci ón de .
los animas'?
Esp ere . General; no sea impaciente.. . Su­
pongam os qu e enfrente de ese gra n moví-

I miento nacional se colocan los republica­
nos y demócratas enemigos de la .religión .
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Fou .
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Fou .
D' AIG.
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en complicidad con los judíos yen menos­
cabo de la Francia...
¡Ah! Ya voy comprend iendo .
Supongamos. que . en medio de ese caos
popular . de ese turbión de pasiones, se
levanta una noble figu ra símbolo del or­
den y de las glor iosas tradiciones del he­
róico Ejércitofranc és,
La del Príncipe de Orleans?
Eso ...

.Admirable. Padre D' Aiglón ¡admirable!
y supongamos. por último. que la espada
de un militar ilustre. la del bizarro Gene­
ral Fouquet , mi predilecto amigo. se con­
vierte en espada de Breno para decidida
victor ia al frente lde la guarn ición de Pa­
rís ...

( Est reclla ndo la mano del je suita

c on entusiasm o. ]

Aceptado. Padre. aceptado.
Pu ede llevarse á cabo mi pro yecto?
S in duda alguna. .:
Entonces. man os á la obra. General, . .
No hay que perder un solo instante.
~Qué debo hacer?
Difundir esta mi'sma idea en los cuarte­
les valiéndose de sus am igos y militares
más ad ictos. Y. sobre todo . procurando á
t odo . trance qu e el consejo de Gu erra que
d ebe formarse en su día . no condene á
muerte al Capitán Alfred o David.. Quién
quita la causa , quita el efecto . según un
principio axiomático y la vida de ~se mi­
serable israelita es preciosa para el triun­
fo de nuestra causa. Con tacto y habíli-
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Fou,

IYf\rG.

Fa .

dad la converti remos en manzana de la
discordia.
Tendré presentes todas sus advertencias
y consejos.
y asara, adios general.. . No olvide usted
nues tra consigna ... Abajo la Rep úbl ica ,
No la olvido.

(Vase por la de recha. ')

ESCENA II

D'Aiglón.

Para Padre Jesu ita no tendría precio .este
General Fo uquet. Se dejará matar . si es
necesario, siguiendo mis instrucciones. En
estos hombres, de uniforme p de levita .
radica toda la fuerza del Jesu itismo... Pe­
ro es un pecado dar rienda suelta á estos
alardes de vanidad: ¡Pensemos en lo que
importa. Debo reconcentrar poderosa­
mente mi atención para atar todos los ca­
bos suel tos; eliminar los esfuerzos inne­
cesar ios, y reun ir lós eleme ntos dispersos.
E l suelto mister ioso que ha sacudido la
inercia del pueb lo de París ha sido la pri­
mera chispa... No hay que cejar has ta
que se produzca el formidable incendio.

I (Pausa larga. Se oyen dentro
ca~pana5 y 6rg a no.

E l ta fiidode esa campana me llama á la
oración ... Voy á pedirle a l Altísimo que
ilumine mi espíritu con sus divinos res­
plandorcs,

(Vase por la derecha. )
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euadro 111

El stltlesto

Gabinete ea la morada del Ca ­

pitán Alfredo Dav id . E spe jo en- un

ángulo . .Mesa con - recado de esc r i­

bir en el lad o izq uie rd o fr ente al

espejo . P uertas a l foro y la te ra les .

ESCENA PRIMERA

Aparece Elvira por la izquerd..

E L\". Todavía no se ha desvanecidola con goja
de mi corazón . ¡Qué at ropello tan inaudi­
to! ( Ll ama n do ) G ábriela ! Gabri ela!

ESCENA 11

Dicha y Gabrjela por el foro

C AB.
E l. \' .

G A B .

ELv.

¿ Qué manda la seño ra ? '
Ahora que el niño se ha tr anqu ilízado v
le hemos puesto el vendaje con' el árnica.
vas á contestar á mi, preguntas sin omi­
tir el menor detalle. ¿Quiénes le ap edrea­
ron?
Unos niñ os que salían del Colegio que
tien en establecido . los hermanos de la
Doctrina Cristiana.
y por qué razón?¿Les ofendisteis en a lgo:'



I

GAll.

EL\" •

Gxa.

CJAB .

EL\'.

(JAR .

E L\" .

GAB.

ELv.

De ningún modo. señorita. Son los mis­
mos que siempre que ven á Luisín . le si­
guen diciendo: «Ese vá al colegio de los
moros." ¡Perro judío .. ! [Perro judío .. !
y tú que hiciste'?
Defender al ni ño con todas mis -fuerzas.
Cogí á uno de los que mucho se acerc a­
ban. y le dí con la mano en ... en la parte
más blanda; per o esto enfureció á los
otros y nos envolvieron con una llu via de
piedras.
y Luisín?
Les hizo cara diciendo: . «[Ah , si yo fuera
tan grande como pap á!»
¿Qué podría hac er el hijo de mi alm a!
Uno solo contra tantos!
Entonces le alcanzó una piedra en la
frente... Yo no lo noté hasta que vi que
el niüo se llevó la mano á las sienes y se
volvió hácia mí exclamando: [Sangre.. . !
Esos me han hecho san gre!
Pasa eso. Gabriela, pasa eso! Me ha ces
mucho da iol
M.e alegro se;;orita. porque á mí también
se me pone un nudo aquí dentro.
Pero ¿de dónde ha tomado origen serne­
jante rencor?
Según parece los chicos del Colegio que
dirigen los hermanos de la Doctrina Cris­
tiana. se hallan enguerrados con los de la
escuela que dirige el Sr. Lebrún, porque
dicen que este no tiene ningún Jesucristo
en la escuela y ellos si que lo tienen .
Eso consiste en que un Colegio es reli­
g ioso y el otro es laico :
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ESCENA III

Dichas y .D.vid por la izqu ie rda

Dxv. No levantes tanto la voz! El niño se ha
dormí jo, \

( Váse Gahr iela de pu ut i-

lla s por el for o ),

E L \' . Ha" oido nu estra conversación?
D,\\·. Sí por ci erto,
EL\·. ;.Y qué opinas? ,
D.~,.\', Yo m ismo iré á ver a l Padre super ior

para qu e reprenda á sus alumnos y-ponga
coto á ' semejantes atropellos, Ahora
comprend o el motivo de la pregunta que
me ha hecho nu estro hijo un poco antes
de cerrar los -p ár padcs.

E L \' . Qué te dijo?
D A \' . Ese señor Jesucristo debe ser mu y malo.

verdad papá?-Por qué razón~exclamé,­

A lo cual me contestó:-Porque se en fad a
cuando lo sacan de la escuela y hace que
los niños nos tiremos piedras,

Es.v. Y entonces tu. , ?
D.H . Desvanecí aquel er ro r, d icíéndole:- No.

hijo de mi alma, no, Ng tiene la culpa
Jesucristo del daño que has sufrido . La
culpa es de los hombres. que corrompen
su generosa doctrina haciendo que lo
blanco se vuelva negro , y que lo negro se
vuelva blanco .

EL \'. Bien dicho Alfredo bien dicho.
OH. y aún le a iíadí:-¿Has robado tu algo?

-:No señor .- Ofendes á tus .camaradas>
-No señor .-¿Eres holgazán ó poco es-
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tud iosor-c-No ' señor. - E ntonces no te
afl ijas aunque te llamen perro judío, Res­
peta á tus supe r iores en edad , dignid ad y
gobierno: Com padécete de los pobres
abriéndoles de par en par tu bolsa y tu
corazón! Estudia mucho para conocer los
secre tos de la cienc ia ; sé juicioso, pruden­
te y reflexivo y nada tem as. Dios ampara
por -igual á todas sus criaturas, Sin distin ­
ción de edades ni reIígiones , y exige que
los ni ños se am en pródigamente, en vez
de a r rojar sz piedras como si fuesen acé­
rrimos adversar ios
Será menester traslada rl e á otro Colegio.
Lui sín se opone á esa medida.
Por qué razó n?
Porque quier e mucho á su ma est ro, al
seüor Lebrún , Siempre que pasa por su
lado adv iert e qu e le dice: «Hola mi pe­
que üo israel ita!» y le dá un tironcito de
orejas que le gusta mucho, según me aca-
ba de decir. .
Pobre niñ ,)! ,
(,Crees tú que no siente ira mi pecho por
el atrop ello de que ha sido víctima?
:-;0 necesitas afirmarlo.
A él no le ha dolido tanto la pedrada
como á mí , pero es preciso amort iguar
con reflexiones apacibles el encono de los

. ni vos, para que la semilla del odio no ger­
mine en sus tiernos corazones.
Es verdad. . . .
Si los directores de la niñez cumplieran

.todos con ' su obligación, ningún créd ito
se daría Ha frase de Hobbes «El hombre
es el lobo del hombre»,
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Fra e cr uel! Y sin emb nrgo, mí querido
Alfredo , hay ocasiones en que r esulta ple-
namente justificada . '
Así es desgraciada mente .
T en por seguro que vivimos en el seno de
una sociedad que nos mira con odio como
si fuésemos vi les gusanos .
Ya lo sé; más ¿qué nos ' im porta á nos­
otros el odio de los dem ás. viviendo al am­
paro de las leyes-que gobi ernan á la Fran­
cia?
A nosotros no. pero ya ves lo que ha su­
ccdi do con L uisín .. . Ayer se con tenta ron
co n insultarle. .. Hoy el pob recillo ha r e­
cibido una pedrada ... Mañana ... ! ¿,Qué le
harán ma ñana al hij o de m i corazón?
No llores am ada mía ; no llores. Cada una
de tus lágr imas deja un regue ro de tristeza
en mi alma . Nos rec oger emos en el seno
de nuestro hogar. .. Haremos una piña de
a mo r con nuestro hijito .. , Si es necesar io
le sacar emos del Colegio para evitar, no
solo su peligro, pero también la zozobra
de tu espíritu
Ya lo oisre; le llam an per ro judío! [Perrc
mi pobre L uisín que no es ca paz decoger
u n pajarillo por tem or de hacerle daño!
~ Te haspropuesto conmoverm e, esposa
mí a?
Bueno. Ya se secaron mis lágrimas.
l\lira; la obligación de un padre. est r iba
en deja r en completa liber tad la con­
ci encia de sus h ijos. Esta es una flor que
produce di fer entes perfumes cuando abre

. su cap ullo . Nuestro hijo Luís puede incli­
narse á la reli gión- que su conciencia le

6
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dicte. La mía es la Ju da ica. pero tantas
lágrimas y suspiros me cue sta ... ; tantos
da ños han producido á la humanidad los
fana tismos de secta .. . tanta san gr e se ha

derramado en los ca mpos de batalla por
sim ples difer encias dogm átic as. qu e ya
me he convencido de qu e las sectas reli­
giosas todas son mala. ... Para regir la
mo ra l de los hombres. bastaría la creen ­
cia en Dios y la sencilla prác tica de esta
regla de oro sacada de los filósofos de la
antigüedad: Que nadie quiera para otro
lo qu e no qui era par a s í . ~· asunto con­
cluido.

ESCEN. V

Dichos, Genaro David

(Muy agitado por el [oro.

Trae un p er i ódicu . )

Elvira .. ! A lfredo ! Her manos míos!!
¡Hola Gena ro!
Ah! Nada sabéis todavía?
Pues qué ocurre?
Dejadm e tomar a lien to .
Vienes descolorido! sudoroso!
Ay Dios mío! Tu er es portador de algu na
mala not icia .
¿Pero de ver as que nada sa béis?
Absolutam en te nad a.
No se hab la de otra cosa en todo París .
Sacau os de esta ansiedad .
Oye Alfredo. en tu negociado de ínfor-
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m es de! minist er io de la Gue r ra ¿hay al ­
gú n otro ofic ia l de a r tille ría ?

D.xv . No . Yo soy -el ú n ico .
GE=" , E nto nces maldiga Dios a l que ha in spi­

rado esta no ticia. Lee.

(Saca un pe ri6dico y se lo

entrega á David.)

( L e-yeudo.]

La nu eva de se nsación del día es la qu e
c ircula á salto voche por todas las depen­
dencias del m in isterio de la Guerra. Se- '
g ún parece se ha d esc ubierto en el nego­
cia do de in form es, la sus tracción de do­
cum entos de a lt ísima -tr asce ndenci a qu e
comprometen el porven ir de la Francia en
u na guer ra con Al ema n ia . Se a fir ma qu e
el tr aidor viste el hon roso u n ifor m e del
c ue rpo de A r til lería. )' que un m inistro
juda izante. tr at a de ech ar tierra a l asun­
too para que el delito quede impune en me­
nosca bo de nuest ra Pat ria y de la digni­
da d del E jérci to.

(C ubr iéndo se e l ro st ro

c on la s ma no s. )

j Dios de Isr ael!
Yo estoy con fu ndido .. .

( SobreponiéuJ o <e val erosamente

á. la sí tuac ié u ),

ELV .

GEN.

DA'.

¡Eh·ira.. ! ¡Genaro l Par ece que el Cielo se
hava de-plom ado sobre no sotros.
D;sdíchado . ¿i'\o ves que tratan de per­
derte?
Tienes al guna duda he rmano?

n m iser a ble co m plot .. . Qu izá m enos to­
dav ía .. . Una m ala iptcrpreta ción ... ¿Y
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qué pu ede tod o eso contra el mu ro de gr a­
nito de una con ciencia honrada?
Muy bien Alfr edo, muy bien .. Si fuera
posible abriga r al guna duda sobre tu acri ­
a lad a lea ltad . bastaría ese ar ranque pa ra

disiparla por com pleto. '
Pero la han radez se estre lla cont ra la
maldad. Esa ped rada nos di en m ed io del
corazón.
La prueba de que nada de bo tem er est.i
en la propia conducta de 111is jefes.
Nada te han 'd icho?
No te han hech o ni ng una obser vaci ón ?
Abso lutamen te ninguna .
Entonces er es perdido.
Co mo?
Explícate .
Estáis obcecados. Responde ca teg ór icu- "
m ente á mi s pregu ntas. Alfr edo.
Hab la.

No ha s ido esta m a ñan a a l minister io? -
Sí. .
Ha s visto a llí á tu s jeles?
Ciertamente.
y afirmas que na da te han d icho ?
Nada . '

Ahora , dime tu, Ge na ro : A qué hora ha
sa lido ese infame papel?
Muy de madrugada.
Cuándo has sa bido tu la notic ia ?
A eso de las nueve .
Qu ién te la tra jo?
Unos a m igos.
y crees tu, Al fredo. que tus jetes no ha­
brán sido los pri m eros en conocer la?
y bien .. .
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Y bi en ; eso sign ifica que t : la han ocul­
tado .
y tu deduces ... ?
D eduzco qu e su si lencio es m uy sospec ho­
so . Deduzco qu e cua ndo nada te ha n d i­
cho, es porque te cr een culpab le ó po r lo
menos q u. sos pechan de tí.
Me has aplas tado, Elvira, m e has ap las­
tad o ,

( Cnye lldo e n un sofá so-

llos audo. )

¡A y! ¡Dios m ío! ¡Dios mío!
Venga a hor a un turbi ón de lágr im as·.. .
Ni tan con fiados co mo an tes, n i tan ab r u­
mados como a ho ra. A lfredo.

\ Rehaci éndose súbita-

mente.)

Tien es ra zó n Ge na ro; es im propio de los
seres varan iles este apoca m iento. Sicuto
que empieza á ge r m inar la indignación
en mi pech o. [Ay del mi ser able au tor de
esta insid ia cobarde. T r an qu ilízate E lvi­
ra .. . VOY co r riend o á ver al Co ro ne l Gas­
tón y desd e a llí á la redacción del per ió-
dico, '

ESCENA VI

Dichos Gabriela ( po r el for o)

~ A Il . [Señe ra ! [Seño ra!
E L\' . Q ué hay Ga br iela?
GAIl. Han llegado unos señores y uno de ellos

me ha dicho: .Dígale us ted á su a mo que
desea verle el Co ro nel Ga stón.
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¡Ah!
Hél os aq uí .
Además ..
Qué ocu r re?
Que en la calle ha)' un pe lotón de ge n­
darrnes.
Vienen á prenderte!
Lo ves, Alfredo, lo ves?
No hay t iem po qu e perder. Huye.
Sí , Alfredo. Pasa por el balcón de la ga le­
ría á la casa vecina y después salva la
fr ontera.
Hazlo. hermano mío!
Ha zlo , Alfredo de mi a lm a!
Hu ir yo? Eso n unca : Retiraos á las habi­
tac iones cont igu as. inter íu yo me ci ño el
uniforme para re c ibir d ign a m en te á mi s
Je fes.
¡Que te pierdes Al fredo!
Si gu e n uestros consejos!
Xeccsitar é impon eros mi autoridad? ..
Soy tu es poso , Eh-ir a . So y tu her ma no
m a yor , G enaro; os mando quc obedezcái s.
T ú. Gabrrcla , in t roduce á esos se ñores.

( Gahr iela v áse por el for o. Ge na ­
ro)' Elvira v ánse por la izq uierda.
David les ve mar c har y hace mutis
por Ia derecha).

ESCENA VII

Ap ar ecen por el foro Gabriela, Co ronel Gastón, Coman.
dante Robinat y Jefe de Policía. (Va rios oficiales
cubren la p uer ta del foro ).

GAS. Espéren le un m om ento . No ta rdar á en
salir.

(Váse Gabr iela po r la derecha) .
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RO B. ( C on mucho mist er lo) :

Seores: tengo una idea luminosa. Co ló­
qu znse delant ~ de aquel espejo para qu e
pueda n ve r en el fondo la imágen del
Capitán.

GAS. Cu ál es su prop ós ito?
R OB. Hacerle qu e escr iba sobre esta mesa. u na

carta al dictado... Cu ando oiga el t ra idor '
lo qu e escribió en el docum ent o an ónimo.

- su sorpresa ser á. tzr r ible. Ustedes podrá n
observa r los cambios de fisonomía que
han de a lterar su sembl an te m ir an do al
espejo.

GAS . Magnífi co .
R OB. r\o estraü en usted es qu e tom e este lujo de

precaucione s. No hemos de dejar ningún
resquicio ab ier to á la serpiente que es
mu y hábil y as tuta .

G AS. Aqu í viene el Capi tán.

ESCE NA VIII

Dichos, Dav id por la dere cha de c omple to uniforme

DA\·. [Ah, señor es! ¿A que debo este honor?
R OB. (Sec a men te)

Capitán David , suspenda usted todo gé­
nero de cum plid os.

DAv. Usted manda , mi Coma ndante.
ROB . Necesitamos qu e di r ija un a carta al Ge­

ner al Fouquet in mediat amente.
DA Y. (Sorp re ndido .)

¿Una ca rta ?
ROIl . Se niega á obedece r mis órdenes?
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D,\V. ~o por cierto; aqui hay papel y tinte ro .
(Se sie n ta j unto á la mesa

f ren te al espejo )

¿Tiene á bien decirme lo que debo escr i­
bir al General?

R OB. 'Escr iba usted .. . Atenci ón.
• (Esto dicho co n mucha in tención
pa ra q 1t~ sen ente nd ido por el Co­
ronel Gas t ón y el J efe de Policía).

Voy á sa lir á maniobras .... :
( Dict and o. )

pero muy pronto.... .
( Desp u és de ha ber escr í t o

lo q u~ le dicta).

Mu y pro nto.
ROB , Si usted lo desea le envia r é alg unas nota s

que tr at an .. ...

DA \'.
R OB.

Dxv.
ROB .

DA\".
ROB .

DAv.
ROII.

DAV.
ROB.

'Pausa).
Ya 'estd. mi Comandante,
F íjes : bien en lo qu e yoy á dictarl e ahora .
Pr im ero: de la descri pción detallada del
freno de la pieza del (20 corto... ¿Por qué
tiembla usted?
:\0 tiemblo mi comandante?
Entonces ¿por qué no sigue al escribir la
lín ea recta'? ~o lo dicen bien claro esos
renglones torc idos?
Sien to frío en los dedos.
Se atreverá usted á negar que su sem­
blante se ha puesto más pálido que cl de
un cada ver?
No será por temor de ninguna especie.
Se quiere mayor disimulo señor es. ni
má s pruebas de su culpabilidad?
Yo cu lpable? .
Basta... Capitán David; en nombre de la
Justicia militar , dése usted preso.
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Q ué escucho? De qué se me acusa? Por
qué se me detiene?
Eso ya lo ve n t ila ré usted an te ' el Co nsejo
de .guer r u. \
iMi Co ro ne l! iMi Comandante ! Conste
m i protesta . Jur o á Dios que soy inocente.
Vamos, hom bre, es inútil qu e t rat e de ne­
liarlo . Hemos descubier to su crimen .
Qué cri me n ?
El más boch ornoso para un militar. E l

de tra ic ión á la pátria .
Falso mi Coronel; fa lso de toda falsedad.
Basta de declamaci ones in út iles, Seño r
Jefe de Policía de Segur idad ; con d úzca le
á las prisi ones m ilitares como re o de E s­
ta do .

( E l J efe de Policía y los oficia les
de se nvainan los sables).

¡Qué hor ri ble iniquidad! ¡Q ué espantosa .
i 11 justi cia !
:\ 0 con sienta usted que nos veamos obli ­
gados á emplear la v iolencia . .
Eso nunca mi Co ro ne l. T odavía soy Ca­
pit án del E jército Fra ncés: va rn os.

E SCENA IX
Dichos y Elvira ( por la izqule rda .]

ELV. ¡Alfredo! ¡A lfredo!
RO B. Alto a llá! Señora .

( A lfred o se det ie ne á la p ue r ta
de l fo ro para mira r deses pe rada­
men te ri su es posa. El C o ro nel Gas­
t ún le indi ca co n un ad emá n q u,
siga ade lan te . Despu és de este bre ve
cu ad ro de sen saci ón, Alfre d o v áse
p or el fo ro y co ntinúa el diá lo g- o).
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¿Dónde llevan á mi marido?
Su esposo ha sido arrestado por la Ju st i­
cia Milita r.
¡Mísericordia Divin a ! Eso no es posibl e. ..
Mi esposo es inocente .. . lo oyen? Es ino­
cente.
Tanto mejor pa ra él si así resulta del pr o­
ceso que se le instr uye .
y qu ién ha ur dido esta infame intr iga?
Se- ora; no hemos venido á esta casa pa ra
oir insultos.
Pe rdón! Perdón! Estoy loca! Desespe­
rada!
Con su permiso hemos de llevar ha sta el
fin nuestra penosa misión .
Hasta el fin? (Aterrada)

Nu estro deb er es el de registra rl o aq uí
todo. Ay de usted señora si co me te la
menor im pr udencia .
Cualqui er acto irreflexi vo pued e a tentar
contra la vida de su esposo.
¡Misericordía!
Concluyamos ¿Dónde se halla el despa­
cho del capitán?

(Señalando á la derec ha.)

¡Allí! ¡Allí!
Vamos. m i coro ne l, va mos á pract icar
un minucioso registro .

(L ueg o dice al Cor one l
al hacer mutis.)

(Si no encon tra mos nada pr ueb a de ocul­
taci ón. )
y de culpabilidad.

( Vá nsc po r la der echa.)
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ESCENA X

Elvira.

¡Siento que me faltan las fuerzas! ¡Qué
angustia tan horrible se apodera de todo­
mi ser! ¡Qui ero llorar)' no puedo! ¡Ten­
go un nudo en la garganta-que me ahoga!

ESCENA XI

Dicha Genaro, izquierda

C~:=" . [El vira l
[ 1.\: . ¡Genaro! ¡Se han llevado á mi esposo!

¡Sálva le!, .. [Devu élvcme la vida!
C E=" . ¡Valor hermana mía! ¡Valor! Aún esto),

yo en el mundo para deshacer este error
de la justicia. Mi vida y mi fortuna ya no
tendrán más objeto que redimir al ino­
cente.. . Y si esta mald ad. no es obra del ca­
pr icho de la suerte-y sí de los hom bres .
yo aplastaré al autor miserab le aunque
se oculte en las entta1as de la tierra! Lo
juro por el Dios del Sinaí que es el Dios
justiciero y vengador de nuestra raza!
¡Adios hermana!

(V:í~e po r el for o).

Fin del aeto 2.0



aere .T E
--~---~------

euadro I V

Degttadaeión del Capi téin David

Deco ra ción de gran pat i« d~

cuartel. En el foro una verj a .

ESCENA PRIMERA

Forman el cuadro en cuyo centro debe ver ifica rse la cer em o ni a

comisiones de soldados de todos los Cuerpos de la guarnición

de Pa rí s co n sus re spectivas ban deras y es tandartes . Ma nd a

la s tr opas el Ge neral Fouquet á caballo. Detrás de la ve rja

ap arece una apiñada y á vida mu ched um hre ansi osa de co n­

templar el ac to de la degradación.

Fo u. ( Le va n tando la espada).

[Tercien! ¡Armas!
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E SCENA II

Di c h o y el C api tán David escoltado p or el sa rgen to y los

soldados de la g uardia re p ubli cana, por el ángulo derecha.

al aparecer David dice :

C n D.

P UE B.

Fou .

D,~ y .

Cllm. JI
P UEIl .

Fo u.

C IU D. I

¡Mu era ese canalla!
¡Muera!

( P ro m u évese una inm ens a griter ía. El

Capitán y los que ' le acompañan se si­

túan en el cent ro de l cu ad ro ; los sol-la­

do s 'se retiran dejándole solo en el cen­

tro . Cerc a el Sargento. Baten marcha

tambores y clarines y se hace el silen cio)

Alfre do David: Ha sido usted condenado
por el Consejo de Guerra y por el delito
de traición . á la pena jí e deportaci ón per­
pétua y degradación militar. Se ha hecho
usted indigno de llevar las armas y le de­
gradamos en nombre del pueblo fra ncé s.

(C on acento so lemn e levanta n-

tanda lo s brazos al cielo).

j Mi ge neral! Soy inocente. Juro · que soy
inocente. ¡Viva Francia .. !
¡Muera el traidor!
¡Muera! ¡Mu era! ,
Despójenle de 'las insign ias de su grado .

( E l sa rg en to se ace r~a á Da~id y

le arran ca los galones de C a p i t án

arroján dol os al su el o.)

¡Sobre la cabeza de mi esposa y la sal ud
de mi hi jo. juro que soy in ocen te!
¡Muera ese bandido!
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¡Muera ! [Muera!

( P ro m u éve se nue vamente u n a in me nsa

g ri tería, sue na n los clar ines y se restable­
ce el sile ncío.)

Desp ójenle de toda divisa militar .

(E l sa rg en to a r ra nca las bocamangas, in­
sig nias de la te re sian a, boto nes de la g ue­

r re ra 1 n ümeros del cu ell o del uni forme,
a r r-oj án do los a l sue lo. Por fin coje por la

emp uñadur a el sa ble del Capitán y ta m­
bién lo ar roj a al suelo .)

(C on acen to dese sperado)

Que sepa Fra ncia; que sepa el mundo en­
tero que hab éis degradado á un inocente,
¡Coba rde ! ¡Traidor! ¡Judas!

(L os clarines imponen silencio por ter-
ce ra vez.) .

Se ha cum plido la pri mera parte de la
Just icia Milita r. .. [Soldados! Este es el
castigo que impon en las ordenansas á los
traidores... Condúzcanle de nu evo á su
prisión .

( Los so ldados q ue vin ieron con el Capi­
tán le rodean y ha cen mutis por donde vi­

nie ro n!La muchedumb re llen a de impro­
perios al Capitán.)

ICan.na! [Perro judío!
¡Soldados! Viva Francia.
¡Viva!
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euadro V

lla despedida

Tel6n muy cor to fig ura ndo el in­
ter ior de u na prisi6n . Muy poca luz.
UDa silla de tijera ju nt« á una pe·
queña me sa .

ESCE NA PRIMERA

'\ 1' tr ec e p or la izquierda el C a pit in David . . Viene cu stodiado

po r el sarge nto y los so ldados de la g uardia re publi c an a. '

S .\ It G. Ya hem os llegado .. . Ca pitán sa lga usted
de su abat imi ento. Est a será su cárcel por
algunos instantes.

(David sin pron un ciar palabra se sienta en

la sill a de t ijer a . Ap oya los codos sobr e la

me sa dando muestra de una sorda desespera­
ci6n . El sarge nto hace señ as á los so ldados

pa ra que desapa rezcan. Es tos vánse po r la izo
q ulerda . ) .

(Creo que la ocasión es propicia. El Ca­
pitán se ha entregad o á su sorda desespe­
ración. ¡Tiemblo á m i pesar! V aya un a
respon sabilidad la que con tr aigo! Adelan­
te. Yo penetro en el alma de ese hom­
bre. Se desespera porque se v édegr adado.
S6lo la mu erte puede layar la mancha de
esa afre nta. la mayor que puede infer irsc
á un soldado. Le pondré ' el cuc hillo so­
b re la mesa .)

•



•
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(Se ap roxima de p ui. t illa a y deja so bre la

mesa sin que lo note el Cap itán , e l cuchi llo

q ue t rae ocu lto ent re las ro pas . Hec ho esto

ha ce m ut is diciend o .)

¡E l Capitán se lo clavará en el corazón!
[No será deportado!

( Váse por la izq uie rda. )

ESC ENA II

David

. ¡Olas de fuego qu e in undáis m i cerebro!
[abrasadrncl. . Olas de sangre hir v ien te
que corréis por mis ve nas. [Devorad mi

'existencia l Heme aqui sin las insignia s de
mi uni form e para ser deportado! ¡Espan­
tosa in iqu idad ! ¡Ho r renda inj usticia .. .
¿Tend ré fuer zas para resistir esta afre n­
tosa ign omi nia ? ¿Cuando me arrancaron
las insi gni as de mi grado como no mordí
la mano que cayó sob re m i cu er po?
¿Cóm o he podido consenti r que se haya
destrozado mí hon or m ilita r sin ha ber me
arrancado la vida?

( Pa usa)

¡Soy inocente... [Soy inocente.. . Y estas
frases que sa lieron del fondo de mí al ma
no han conmo vido á mis implacables
Jueces.. . ¡Ni siqu iera han ten ido el va lor

, de co nd enarme á la pena de ser pasado
por las armas.. . ¡No han que rido fusilar­
me para que el uni for me m ilitar no me
sirviera de honrrosa aunque sangr ient a
mortaja ... ¡Me han dado una muerte, mil
veces más horrible que la muerte m isma .
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¿Y esto lo consiente Dios? . Ha de tr iunfar
la villana de los hombres para qu e su­
cu m ban la inocenc ia y la vir tud? Univer­
so, eres una mentira .. , [Hon or, eres una
som bra!.. ¡Humanidad , er es un fanrss­
ma ...! [Solo el dolor es grande!... ¡Solo
la in famia es verdadera!

(Cae abr um ado so bre la silla, volviendo á

su prim era a~t i tud por a lgunos mom entos.)

¡Matarme( Buen pensamiento . ¿Pero có­
mo? ¿Cóm o llevo á cabo mi propósito
antes de que me sepulten en vida ?

(Se fija en el puñal <¡ue es tá sobre la me s a

y lo toma ne rviosamen te .)

¡Con este pu Ji al!

( Leva uta el brazo c omo para clava rse el

p uñal e n el co raz6 n y detiene su imp ulso ano

te la idea <¡ue subitamente le acosa )

¿Más cómo ha venido este hier ro á mis
ma nos? ¿Qué voluntad lo ha traido? Ca l­
ma, Capitán David, ca lma , Esta es la
hora de la sup re ma l ógica ... Sepamos á
quie n favorece ó ,á qu ien per jud ica mi
m uer te. Si fuera cul pable, sería yo el fa­
vor ecido part iéndo me el corazón. La sa n­
gre 'lava , en cierto modo, la tra ic ión de l
soldado. . . l\lás siendo inocente.. , ¡Oh!
siendo inocen te redu nda en mi per jui­
c io... Esto no tiene duda ... La sangre. en
todo caso. viene ~ ser como el cer tificado
de la cu lpa .. . No habiendo culpa me cie­
r ra el camino de la espe ra nza; de la re­
vin d icac ión. ,, ¡Oh! No... No. .. Alfredo
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David; demuestra que tienes más ' valor
que el que cor responde á un vul gar sui­
cida.. , Alevoso pu ñal; besa tú el polvo de
la tierra .

( Arroja al suelo el p uñal.)

ESCENA III

Dicho y Sargento por la izquie rda

r
¡Capitán!
¿Ha llegado ya la hora ? ¿,vienen ya á de­
portarme?
Todavía no . Vengo para decirle que una
señora y un caballero tr aen un per miso',
especia l pa ra ver á usted por un os inst an- o
tes
Una señora y un caballero - .. ¡Ah! E lvi­
ra y Genaro; no cabe duda .. , Que pas n;
que pasen al mom ento.

(Al hacer muti s)

(No se ha matado! No solamente es t ra i- t

dor; es también cobarde.)
(Yase po r la izqui e rda. ,

ESCE NA IV

David

En m i negra desesperación ya no me
acordaba de las pre nda s más quer idas de
mi alma. Debo mostrarles un valor á toda
pr ueba para hace r menos penosa esta do­
lorosa cntrcvistu .
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ESCE NA V

Dicho y Elvira y Genaro por la izquierda

ELV . . (Arrojándose en l os brazos de l Capítán.)

[A lfre do! ¡A lfr edo !
ALF. ¡E lv ira de mi alma!
GEN . ¡He r ma no m ío.v!
ALF. Aquí estoy, Genaro , aquí estoy.

( L e alarga. la der echa mientras so s­

tiene á E lvi ra en sus brazo , con la iz-
I

Desahógate. Llora cu anto q uieras.. .
GEN. (Enj ugándose las lágrimas .)

Tra ba jo nos ha co stado el verte.
A LF . ¿No rec ibistes 'm i carta ? . . Ka os decí a en

ella que no 10 inten taseís? Y bie n esposa
mía :.. ¿Pasó el tu rbión de tus lágri mas?

ELv . . Mi corazón quier e ro m per se. . .
ALF Ante todo dime, ¿.)' nu estro hijo . .?
EL\·. P regu ntando tod os los días por su padre. .,

¿ Por q ué se ha ido sin darme un beso,
d ice'?

ALF. ¡H ijo de mi a lma!. .
E L\' . P ero y tú?
A LF. Arnpa r ado en la tranquilidad de mi co n-

ci encia.
EL\' . Tienes va lo r ?
ALF. E l su fic ien te pa ra 110 qu itarme la vida . .
EL\' . Mor ir tú '?.. Que nu nca se cobije en tú

cerebro se mejan te idea .. .
ALF. Ya no ha y peligro... Degradaron m i uni­

forme, .. Exteriormente me cubrier on de
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ign ominia pero la man cha no ha pasado.
de la vestidura.

¡Ay que pen a tan horr ib le me quitas del
corazón ... C reí que .. .
Qu e 110 tendria va lor para soportar la
vida ? No es cierto'?

Mentira me parece que pueda estrecharte
entre mis br azos.
Viviré en mi amarga reclusión pensando
en tí y en nu est ro hijo.
y con la espera nza de ver tu inocenc ia
proclamada . '
Pobre herman o mío . ¿Aún tien es fé en lu
justicia de los hombres?

No todos se ha llan conform es en con side­
rar el fallo del Conse jo como un ac to de
justicia.
¿.Hay quien cree en mi inocencia?
En ella han puesto sus miradas todos los

hombres de bien.
Animo Al fred o. Se pedirá la revisión del
proceso.

¿La revisión de l proceso? ¡Dios de bon­
dad! Yo rehabil itado? .. Yo de nuevo en
mi hogar?
No lo dudes. '
Sírvate esa esperan za de consuelo. Que
ella sea tu faro y tu guía en las obscuras
tempestades de tu espíritu.

Se está in iciando una co r rie nte poderosa
de simp atía en tu favor .
y a l frente de ese vigo roso movimi en to
se pon drá en br eve el hom bre de ma yor
pr est igio que tiene la Franc ia .
¡El gr'ln ' Emilio Zola!
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¿Qué estoy oyendo? ¿.Cómo ha podido lle-
ga r mi inocenc ia hasta élt - .
Porque le fué pr esentada con lágr im as de
mis o jos.
Tu has sido qu ien ... ?
Aco mpañada -de tu hermano ... Le h ice
r elaei ón de nu estra desventura . Le dij e:
que éra mos judíos. Se lo conté todo ;
hast a la pedrada qu e recibió nuestro hijo
el día m ismo en qu e fu ístes a rresta do.
Yo me h a llaba prese nte . Al aca bar Elvi­
ra su relac ión bri llaron los ojos de aqu el
hombre de un modo extra ordi na r io. ¡La
verdad habría penetrad o en su a lma!
Con voz dulce pero mu y va ronil me dijo :
Cre o pr ofund amente en la inocenc ia de .
su esposo. La f\1is ma piedra qu e alcan zó
a l hijo le dió a l padre en m itad de la
fre n te... Esta es m i mano seño ra . Desde
hoy , Em ilio Zola, co nsagrará por en ter o
toda la acti vidad de su existen cia al ser vi­
cio de esa ca usa generosa ... La de re habi ­
litar la inocencia de su ma r ido.
[Ahora es cua ndo sien to ga nas de llora r :

( Den tr o se oy e la ca mpan a de uu re loj
de torre q ue d a las " lle ve. A la segunda
campanada' sue na el r edo ble de U IJ tam­
bor y luego u n cl arín . Alfredo St: ahraza
á su esposa extre me cido. }

ESCENA vr
Dichos y s a r g e nto y ' ~oldados p or ht izqu ier d a

S A RG.

.'\1.1: .

Ll egó la hora.
j Hé ahi la terrible realidad! Fu erza se
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que nos sepa re mo s. Adios E lvira! ¡Adios
Gen aro!
P rométeme que tendrás valor ! .
Va lor para res isti r lo todo .
Lo tendré! Os lo prometo. Vamos.

( Vrinse p or la izqu ier da , El sa rgento
de la nte , d e t rá s el ca pitán y en po s lo s
o t ros d os sol dado s.)

ESCE NA VII

El vira y Ge n aro

¡ Genaro~ ¡Gena ro! ¡I 'o puedo más.. !
(Cae e n la sill a de tije ra soll ozando)

Lo mal o es que yo tampoco puedo a livia r
tu pena porque ha zosobrudo mi va lor.
i Pobre her mano mío! i Pobre her mano
mío!

( L evan tán dose stí bitamente.)

Vam os Genaro?
(.Dónde ?
A verl e pa rti r.
¿Cómo?
Sígueme.
Detent e El vira. ¿Qué intentas.,?
Ya lo dije.
¿Ver á tu esposo humillado, escarnecido?

I

Eso qui ero.
Segu ido de las tu rbas que le ultrajan gr i­
tan do : Muera el t raidor i.. Muera el ju-

. día. .. Eso no es posible, hermana, eso no
es posib le ...

( Con g ran re sol uci 6n. )
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¡ Aunque se desgarre mi corazón qu iero
ver á mi esposo!

( Va nse p or la d e rec h a)

<2uadro VI

Exeelsis De i

Sal a de co nfide ncias en el Cole­

gio de Jesuitas de l Padre D' Aigló ~1.

Poca luz. En el cen tro un alta r cou

u n C ri ,; t~ de g ra n tam añ o al um ­

brado por u ua lám pa ra q ue pen dc

del techo ~ItI Y sever os e l m uebla­

je y de cor ado.

ESCENA PREvlERA

.vparece n: á la de re cha s autado ju n to á un a mesa, el Pad re

D 'Aigláu. En fren te á la izq uierda, var ios Padre s J esuitas ocu­

pando otros tan tos sillones. Dentro un co ro can ta el «Exceisj s

Dei » Al terminar es te empieza el diál og o.

l)-A IG .
L xoc.

n -AI G.

O ARRÁ S.

O-AI (;.
OARR ÁS.

\ ,

Hable usted Padre Leocad io .
Mis informes no pueden ser más satis fac­
torios. El Capitán David ha sido degra­
dado y hoy mismo se pon dr á en ejecución
la segunda parte de la sentencia .
Nuestro amigo y leal ser vidor el gen er a l ,
Fouquet ha cu mpl ido su pa labra.
El incendio qu e hemos pr odu cido en Pa­
'r ís se ha comunicado á toda la Franc ia.
Mas todada ... á todo el mundo.
Hemos logrado lo que ap etec íam os; di vi­
dir á los franceses. Las mani festaciones
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tumultuosas en los boulevares se 'suceden
sin in te r r u pción , La poli cía es im pot ente
pa ra dominarlas.
;Hermoso fruto el qu e va mo s re cogiendo
po r n uest ros tra ba jos en de fensa de la Re­
ligión amenazad a!
L os patr iot as se hall an exaltadísimos por ­
que les ha disgu st ad o el fallo del Co nsejo
ríe Guer ra , cu ya lenidad hacemos atribuir
al oro derramado á manos llenas por un
sin dica to de ca pitalistas judíos.
¡Admirable! ¡Padre D ár r ás , admirable. ,.
Le fe lic ito por el triu n fo ob ten ido.
Ni yo , n i los padres qu e me ayudan en
esta tarea mer ecem os ningún géner o .de
plácemes,
E! pueblo nos ofrece mater ia muy labora­
bl es para llevar á cabo tod o ge ne ro de
maqui na ciones. Nuestros em isarios consi­
guen, sin el m enor esfuer zo, incu lca r ,í las
muchedumbres las ideas más estu pendas.. .
Así hemos en emistado á los mi sm os libe­
r ale s y demó cratas., ; Hem os tu r bado la
paz de las conciencias. i, Hemos hecho
girones la tranquilidad de la Francia r
no tiene duda que la descomposición ini­
ciada tan vigorosam ente, ha rd qu e el E jér­
cito vuelva sus miradas hac ia la ú n ica
solución posible qu e tiene este pavor oso
problema.
Con viene acentuar la discordia ha sta el
último grado... Si los partidarios del Ca ­
pitán desmayan, será preciso reanimarles
arrojando á su voracidad algún n uevo
indicio encaminado á probar la inocencia
de su idolo.
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ESCENA IJ

D'Aiglon

Hasta aquí todo Ya perfectamente . Hoy
será deportado el capi tán David y reclui­

9

•



- 66-

do para siempre en u na forta leza . E l ca­
pitan desapar ecer á de la escena. m ás no
así la turbu lenta lucha que viene des­
arrollandose en las ca lles de París. E l
asunto David es ya pasto de la curiosidad
de las gentes. Se opera el m ilagr o social.
Se un en los elementos políticos más hete ­
r ogéneos y se separan los periodi stas m ás
allegad os por sus ideas y procedim ientos.

ESCENA III
Dichos y Padre Darrás por la izqu ie rda

•

D ARHÁS.

() ' Al fo;.

r hRR ÁS.

lh\w.

Ha y permiso Padre G en eral?
Q ué ocu rre?
E n la antesala es pera la s eño ra q ue. . .
Blanca Florisel. . ¡Ah! Q ue pase .. ¡Que
pase!

(Váse Padre Dar rris \,or donde vi11(, )

ESCENA IV
D'Aiglón

Sin duda qu errá hab la rme del fall o q ue
el Consejo d e G uer ra ha dictado co n t ra
su abor recid o Capitán.

ESCENA V
Dicho y Blanca Florisel vest ida de uegro co n ll lJ l a rg-o

vel o 'l " e le cu bre e l ro stro.

B LA . ¡Padre!. ¡Pad,:e ()·Aig lón !..

( Lev a lll,l l.'uo<e e: vel o ).
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¿Qué miro? ¿ Cómo tan enlutada ? Hace
muchos días qu e no nos Yernos ... ¿Alguna
desgracia de famil ia?
E ste lut o, Padre D'Aiglón, sirve de oscura
morta ja á la tranquilidad de mi con­
c iencia .
Qué quiere decir éso? ¿Explíqueme el
en igma que parecen en volver sus pala­
br as ...

Padre, [Me ab r uma el peso de los remor­
dimientos. .. Mi alma está a tri bu lada .. .
¡Ah! Vamos. ¿Y porqué no ha ven ido
usted a ntes, hija mía , )" le hubiéramos da­
do el au xilio moral que necesita .. ?
Porque no creo en la eficacia 'de ese
a ux ilio ¡Porque el espectro de l Ca pitán
David .

Q ué escuc ho? Habla con 'voz temblorosa .
Su, cu er po se agita co mo débil cañ a .
[Desventurada mujer! Ya veo el estrago
que ha pr oducido en su conciencia una
som bra va na ... Voluntad que decae... ¡Fé
qu e cim brea!" .

¡El capitán Da vid es inocente!
¿Inocente y judío ?
Ese hombre ha sido degradado. Su alm a
ha qu edado desgarrad a como su honor
militar.
Es un bien para su alma... Así saldrá
puri ficad a por el sufr im iento .

¡Y después de haber hecho girones su
un ifo rme sepu lta r án á ese desd ichado en
al gu na de esas tu mbas donde perecen los
reos de Es tado . ,
Cua nto más gra nde y terrible sea su ex-
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piaci ón ma yores rn éritos será n los su yos
pa ra obte ner la gr ac ia de Dios.
Usted olvida Pad r e D' Aig lon que ·t l de­
gr adar y perder a l Capitá n Da vid hace­
m os pedazos su hogar donde se ' a nidan
otros dos se r es in ocentes: un a t ierna cr ia­
tu ra y un a esposa desesper ada.

No tema us ted por ellos . Ya tendr á su do­
lor bu en pedest a l en el o ro de los jud íos .
No ir án á cobijarse bajo la sombra pr o­
tecto ra de la cruz .

i Esa segur idad me es pa nta !. .. [Esa sang r :::
fría m e ext r ernece!
Tranqu ilícese ust ed , hija mí a .. . ¿qu é
cambio es éste ? Cómo se ha , ope ra do en
su concienc ia ta n radical transfor m ación:', .
Y aq uel odio q ue sentja po r el capitán!
¿ No la burló villa na me n te ?

El od io de mi co razón ha desaparecido
ante la eno r m idad d e la ve ngan za . Aquc­
lla tu éla pasi ón de un día ... Este es el ho­
rri ble dolor de toda la ex istenc ia .
E n e l no mbre de Dios . yo su m in ist ro en
la tier ra . asumo toda la respon sabilidad
de los hech os. .

Luego es Dios quie n le .inspira?
Dios m ism o.
1:] qu ien le d á esa for ta leza de ánimo ?
Just am ent e.
E n ton c es pída le qu e haga ese mi sm o m i­
lag ro ':n m i con ci ~ n c ia. . . Que vuelva la
s eren iJud á mi a lma . . . el 'sucrro á m is
noches. .. la lu z á m is d ías.. . v entonces
daré c réd ito á sus palabras ,

C u i él Jo . hija m ía , c uid ad o . Huyendo del
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r em ordimiento cae en brazos de la
her egía.
No baja á m i esplr itu el ra yo consolado r
de la gracia divina .. . [Mis noches segui­
rán siendo n egras co mo mi ob scuro deli­
to.. . La esperanza que puse en usted ha
fracasado ,
Oiga la d escre ída . Don de falta la fé de s­
a par ece la gr aci a del .se ñor y ger m i na
la influ encia del diablo.. . Po r sem ejan te
send a nada se consigue . ¿Quién es capaz
de desviar el curso de los aco n tec im icn tos?
jCo"nsumatum est o hija m ía ! Consuma tum
cst, ..
No. Padre D'Aiglón . El inmenso daü o

que he cometido aún puede repararse.
¿De qué manera?
Delatándomc yo mi sma , Diciendo á los
jueces ... El Capitán David es inocente. Yo
soy la causa del ardid infame qu e le ha ce
aparecer como traidor á su Patria.
¿Qué escucho? Sería usted capaz de ha ­
cer lo que dic e? .. .
M ~ considero capaz de todo! de todo ; m e­
nos de sufrir las mordeduras de est a ne­
gra serpiente que ha hecha su n ido cn m i
alma.

( L e va n tándose )' a ce r crindo­
se co n ade ma n siuics i r«
á Blnnca.)

¿ Capaz usted de der ri bar mi g ra nd ioso
edificio? Ca pa z usted de com promet er los
d esti nos de nu estra sa n ta Religión .. . Ja . ..
la ja,

Ya se: lo qu e debo esperar de esa ri sa
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sarcástica . No se enc uentra aquí el reme­
dio que buscaba . Mi misión ha termi ­
nad o.
¿Sabe usted lo que manda Dios contra
las conci enc ias rebeldes'! Su completo es­
ter minio... Y sabe usted lo que hacemos
nosotros, los más fieles representantes de
su 'Justicia en la Tierra? Ejecutar los man­
datos de Dios.
Dónde, pues, dir igirme? ¿Dónde se en­
cuentra aqu el Dios de bondad y miser i­
cordia , fuente de la vida y esperanza de
los mortales"? ¿Dónd e se encuentra aquel
tiern ísim o co rdero todo amor y piedad
pa ra los hombres? ¿Dónde está aquel
ama ntísimo J és ús?
Muri ó crucificado por los judios en el
Calvario.
Luego no ha y esperanza ¿no puedo redi­
mirm e del crimen que he com etido ni aún
con el propio sacrificio? .
Lo que usted llama crimen , es vir tud.
¿Virtud mi pecado?
Con olor de santidad.
(.Luego el crimen no es crimen?
Este es un caso escepcional.
Basta, Padre... Usted me cierra todo ca­
mino de salvación .. . Solo me de ja libre
una obscura vereda; la que conduce al
suicidio.
Mucho más agradable á los ojos de Dios
que su primer pensamiento.
Usted lo ha dicho. El verdadero Jesús
murió en la cima del Gólgota. Necesitaba
otro para llenar de horrible confusión
mi conciencia y usted lo ha inventado.
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( Esta l lando (>n fo rmidable cólera
con vo z de trueu.o. ) f

¡Sacrilega!. ..
(L uego , coje á Blanca vio lentame n te

por \I D brazo r la 'o b lig a á caer de rodi-
llas al pié de la im ag en, dic ie nd o ), .

¡De rodi llasl. .; ¡De rodillas an te el Dios
de cielo y tierra!. ..

( Bla . ca q ueda co n)o clavada e n el
suelo co n la vista p uesta en la im agen.
De ntro s ue na el ó rga Do CaD li D tern a
religioso m uy p ia uo). ( Pa usa),

E SCENA VI

Dicho y l os Padres Leoc~dio r Oarrás por la i1
qu ierdn CO!l mucho misterio y cautela.

D.ul.Id.s
Lsoc.
Q'All"

D ,\RHÁS

LEOC.

1)',\1(; ,

Lsoc,
D .\RRÁS.

n ·AH;.

lk.l ,

Jn'AIIi'
Bu .

~Llama el Padre genera l?
¿Quiere auxilio?

( H acie ndo señas para q ue se acerquen .")

Esa mu jer cons tit uye Un peligro formida­
ble para la orden. [Somos perdidos!
Ento nces ...
Esta rnos á sus órden es.
Tiene la manía de l suic idio . Por las ven­
tanas de este colegio que dán al Sena ...
Está bien Pad re D' Aiglon .
Cuando llegue la noche.

( Ace rcá ndose á- Bla nca y to can-l«l «

ligeramente en U D hom br o ).

¡Blanca Florisel!
( Levantaudose asust ada. }

,.Quién me llama?
Siga á eso. Padres Jesuitas. .
¿Qué les siga? ¿Dónde quieren llevarme?
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A la capi lla del sagrado coraz ón. AfIícn­
contra rá la paz que necesita.
Será posible?
7\0 lo dud e. h ija mía. Los Padres le indi ­
carán los e jerci cios espiritua les que debe
practicar para que baje á su espír itu la
gracia divina.
Me entregoá la voluntad de Dios. En us- '
ted 'confío. Padre. Vám os.

( Bla nca hace mutis por la izquie rda.

La siguen los do s Pad res Jesu ita s. E l

Padre D 'Aig l éa se inca de rod illas ante

el Cr is to q ue hay en el for o . El órgano

q ue sig uió so na nd o ha st a en to nces, mo­

d ula para acompañar al co ro que vuel­

ve á entonar el eExcel sis De i» , C ae el

tel ón pausadamente.)

F in del acto 3.°
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euadro VII

Emilio Zola solo eontr:a todos

De sp ach o de E mili o Zola CO D sa ­
lida, a l fo ro y la te ral es.

ESCENA PRIME RA

E milio Zo lu <esc rib ien do en Sil me sa.

ZOI.A .

)

No.. . (T acha ndo) )Estará mejor así. .. ( Es­

c rib ie ndo) . Leamos todo el párrafo. «El
pr oceso del Capitá n David no es el drama
de un hom bre .. . Es la tragedia de ta ja
la humanidad. D ~ un lado. el viejo espír i­
tu de las pasadas épocas con su interpre­
tación anticuada de los derecnos del ciu­
dadan o. Con su prepondera ncia jesuítica
y sus r ancias teor ías sobre la desigualdad
de clases. De ot ro, la espansió n generosa
del mode rn o espíri tu con sus pr oclamas

1 0
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de c i .n cia , su p olit ica d emoc r ática y su
gran trinidad conde ns ada en la fórmula
Libertad . Igual dad y Fra t-rnidad , E n se­
me jante proc eso deben declararse par tes
todos los ciudada nos que puedan a llegar
á los autos a lguna lu z. alguna convicción
de la inocencia de l m ísero Capi tán se­
pultado en vida en ese peñ ón. abortado
por el m ar , qu e se llama «L a Isla del Dia­
blo.» Deja rl e a llí perecer fuera un cr im en
qu e ca erí a sobre todas las concienc ias re ­
dim ida s del fana tis mo reli gioso que co n­
dena á Da vid por ser jud ío . . . Agítese el
a m bien te soc ia l en ve nenado por los -I csui­
ta so yqu e tod os , g ra ndes r pequeños , po- .
derosos y hum ild es, pidan en la forma que
les sea más pec u liar , la r ev isi ón de ese
proceso monstruoso.. . Sola estoy en est a
campa ña jiga ú tesca . No im porta ; lucha ré
contra todos.

E SCENA 11
Dichos, y el a bog a do Massenet p or el furo .

I\ \.\ S S~: :-: •
Zou

i\\.' SSE:-: .

¿ OLA

No sea usted ing rato . D. Emilio .
¡Ah! i\\i buen am igo Massenet , debo re ct i­
ficar y lo hago con gus to .. , Se encue nt ra
á mi lado una glo r ia del foro ...
y otro s m uchos qu e va len in fin itament e
m ás que )' 0 . ¿ Na da le dice m i sem bla nte>
Sí. N,oto en é l un a gra n sat isfacc ió n ,. , ¿)\\ i
art icu lo. .. t
Ha esta llado co mo u na bo1mba en el co­
razón de Pa rí s. E l esp ír itu de los m ás pu­
sil.i n im es ha reaccion ado de u n mod o po­
deroso . La s acusac ion es de uste I han sa-
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cudido la in erc ia qu ~ gr aviu ba CO:110 losa
d e plomo sobre los he ch os consu mados .
¿y el Ejé rc ito ?
Her ido en su m al interpretado cornpa­
.ñe r ismo.
¿ No es el Gener a l Fou quet un jesu ita?
y tant o.
y ese desdichado Coma nda nte Robinat...
¿.No es un visionar io . .. un nigromante?
Eso m ismo.
y todos los Ju eces qu e co ndenaron á Da­
vid . . . ¿Qué fu ero n sino autómatas mo vi­
do s por el r esorte de la dis ciplina?
Ca ba l.
Me ll evarán á la barra .. . Perfect amente. ..
Eso es lo qu e deseo.
E n e l pu ebl o la emoci ón qu e ha pro ducido
su formida ble artículo es inmen sa ... Los
[esu.tas s , mueven como energúmen os,
exa lta ndo el sent im iento pa tr iót ico de los
na ciona listas. Allá están , en la plaza de la
Repúb lica , en im ponent c v manifestaci ón

gri tando . ¡Mu era Zola vendido a l oro de
los judíos! ¡Vi\'a el Ejérc ito! .
Nos ultra jarán tach ánd onos de difama do­
r zs del E l ército , pero m añana , ¡Oh ! ma­
nana r ea parecerá el so l de la just ici a.
Ante est a iucha gigan t ~sca a rde en m i es­
pír itu la llama del entusiasmo . Poco va l­
go y qu isiera valer mucho para sa cri­
ficarlo tod o al se rvicio de un a ca usa tan
justa y g~n e rosa , .
Bravo, am igo Massen et , bra vo. Us ted
opina de ese m odo porque es un hombre
de bi en no corrompido por e l m ed io en ­
vene nado que nos rodea.
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Zou.

Un inocen te como David . sufriendo sin es­
pera nza de rehabilitación. es un concepto
moralmente a bsu rdo .
T an absurdo qu e an tes que aceptarlo
como consentimi ento socia l, tác it o ó ex­
preso, ca ería n en el fan go esp íri tu y m a­
teria .
T roca r íase la harmonía del Universo en
un ca os.
Er igiríase en Dios la Bestia.
Tal injusticia, sin m edi os de repa ración .
es sencillamente un a aber rac ión del esp í­
ritu qu e no puede admitirse m ientras s:
cobi je en el cerebro h umano la idea del
bien.
La zarpa llena de barro puede mancha r
la hermosura de un cu adro , per o de nin­
gún modo la inspiración fuen te de aqué­
lla hermosu ra .
Estamos de acuerdo, D. Em il io.
Abso luta mente .
Ahor a . pr epárese usted para sufr ir todo
género de ve jaciones y amarguras .
Ya lo sé...
Desde hoy será el hombre m ás impopula r
de Francia,
No lo ign or o.
Corren peligro su libert ad .. . su crédito .. .
hasta su vida .. .
Nada me arredra .. . No será estéril mi sa­
c ri fic io . e agitará e espíri tu de los hom­
br e.. de ' ien herido por el espectáculo de
la ini quidad y la injustic ia . Vibra rá in­
tensa m ent e la cuerda del sen timiento uni­
versal y frente a l odioso espíritu, a len tado
por cl er ical es y jesu itas . se er guira , más
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ZOU..

"iASSEN.
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ESCE NA III

Dichos y Genaro por el foro

Est orbo seño res ?
Adelante, amigo ade lante.
Gran día D. Emilio!
Otro qu e llega entusiasmado
El peri ódico que trae su a rtículo se arre­
bat a de las manos de los vendedores.
Esto es lo que acaba de decirme nu estr o

am igo Mass enet.
En nombre de la esposa de mi pobre her­
mano del mío propla, ven go á darle
las g racias.
i.Y porqué? Hem os llegado á un os tiem pos
en qu e el cumplimiento est r icto del debe r
se conside ra como un acto mer ito rio? . .
No D. Emilio;

(C ojiénrlole ambas manos.)

no rehuya V. la aceptac ión de este home­
nage qu e le rinde nu estra profun da grat i­
tud ... La tri st e viole ta . ba ñada -en lág r im as
en el r incón de su hogar, le envía su per­
fum e; la gratitud de su alma.
Transijamos. .. Acepto la poesía de su
lenguaje. per o no las gracias porque no
las merezco.
Como V. quiera.
Diablo. Se han humedecido sus ojos. He
aqu í; amigo Massenet , he aq uiá un judío
que llo ra.
No lo estra ño porque yo tambié~ me he
co n movido.
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Sí; pero V. no es judío .
Pero SOY ho .n br ',
Bien dicho , Massenet, bien dich o.
A decir verda i , mi fé en la religión ju­
daica s e ha esti nguido . Deseo a parece r
como un ho mbre honrado y nad a más.
Volvamos al suceso del día .
Hay otro qu ~ d á col marles de sorpresa.
Refiéralo d es íe luego.
¡Don Emil io! ¡i\lassenet! Acabo de descu­
brir a l .verdadero autor del docum ento
an ónimo.
jPodr de Dios!

(Da ndo un pu ñet l ZO sobre la me sa . )

¡.Es eso cierto?
Indudable, D. Emilio, indudable.

.Aguarde usted. Esta novedad merece que
la r ecoamos en el seno de la más abso­
luta reserva.

(Se cerciora. de q ue na.die esc ucha e n

la s salas coutigua s. j

Habl : sin miedo alguno. Nadi e nos escu­
cha.
Oíran una br eve historia que ha bía ca­
llado hasta hoy por no habcr lc concedido
gra n imp ortanc ia.
Nos tiene ust ed en la mayor ansied ad.
No ha mucho tiempo, un a noch e, acom­
pañado por mi fiel cr iado Mordeau. al
ir ápasar el puente de Alejandro. oimos
un golpe ruidoso dado sobre las a...;uas
del Sena, Miram os al sitio . de dond e el
ruido proced ía, y vimos un bulto ne­
gro que era a r ra strado por la corr iente...
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más com o también oy ésemos voces aho-'
gadas de socorro, l\\ordeau que nada como
un pez. sin vacilar ni un instante, se lan zó
al r ío y se di ó ta l cora je y tu \"O tan bu ena
for tuna , qu ~ á los pocos mom entos recaló
en la or illa con su ca rga . Yo hice por mi
parte cuan to me fué posible para ayudar
á entrambos á tomar puerto de salvación.
En suma: que libr amos de una muer te
ciert a ¿á quién dirán ustedes? A un a mu­
jer admirab lemente hermosa , vestida de
negro con gran riq ueza y distinción .
Eso es alta mente dr amát ico,
y de un inter és novelesco de · pri mer or­
den.
Paso por alto los detalles de salvamento
que siguiero n al acto que acabo de rela­
tarles. Repu esta la seflora del susto consi­
guiente, qui so sabe r el nombre de sus sa l­
vador es y aquí entra el verdadero interés
del drama. Al oir mi nombr e se descom­
puso su semblante ...-¡Genaro David. el
her mano del capitán Davidr-c-El mismo
seño r a, Entonces hu yó ater rada como
alma que lleva el diabl o. Desapareció en­
tre las sombra s de la noche y no pud imos
seguirl a.
y nada más se ha sabido de ella'?
No han podid o aver iguar su paradero?
No y ahora viene la segunda parte.
Ya habia olvidado aquella escena , cuando
ayer ma ñana , recibo por correo inter ior
un pliego bastante abultado. Lo abro v
he aquí su contenido.

(Saca unas car tas.)



Zou.

GEN .

ZOLA .

j\;\'\ SSE:-¡.

Z OLA

l\IA5SEN .

GEN . .

Z OLA .

l\ \ASSEN .

ZOI. A.

l\ \.\SSf.:'i.

GE N.

ZOLA.

- 8 1 -

L ea usted , D. Emi lio. lo que d ice esta
mi siva.

( Leyendo.)

«E l capitán de arti llería .Alfr edo Da vid es
in ocente. E l autor del . documento anóni­
mo es el Co manda nte W alter Lacy que
presta serv icio en la gua rn ición de Pari s.
Ah í va n a lgu na s de sus ca r tas. Puede us­
ted ce rciorarse cot eja ndo la letra . La da­
ma m ister iosa del Pu ente de Alejand ro .»
Aqu í t raigo un ' fac- sím il del memoran­
dum . .
A ver. .. A ver .. .

(C otejan do soh re la mesa del des-
p acho, el fac- sim íl co n las eartas .)

Es ev iden te,
Los m ismos r asgos , los mi smos caracte­
res; en una pa labra . la misma letra.
Pero estas cartas ser án auténticas ?
~o he perdido el t iempo. Indagué el para­
dero de l co mandante. Est e anda m uy
a purado de fon dos . Hize qu~ un amigo le
ofreciese dine ro en cal idad de présta mo y
aq uí está el rec ibo extend ido por la pro­
pia m an o de W a lter Lac y. .. Pueden co-
tejarlo: .
Sí. . . S í. .. No cabe la me no r duda .
L a letra del fac-s ímil, la de las ca r tas y
la del rec ibo . en nada se d iferenci an ab­
soluta ment e.
He aquí u n supremo ha llazgo,
Albric ias am igo m io.
L a m ister iosa dama ha qu erido paga rme
esp lénd ida m ente.._.

. (M ost rando un cheque. )

¿Qué es eso'?
1I
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I

Un cheque á mi orde n sob re el Banco de
Francia.
Un m illón de fra ncos!
Respetable sum a.
Que yo ,pon go á disposición de usted don
E mi lio.
No. No . De ningún modo. Cuestió n de
moral y de del icadeza . a migo mío. Me
he propuesto . irrevocablem ente. no acep­
tar diner o a lguno por la luc ha que estoy
sost eniendo. Mi pluma es una mina de
oro . T en go bastan te. Guárdelo usted .
Soy inmensam ent e ri co . D. E mi lio. y
también me he pro puesto sufr aga r . de m i
peculio . todos los gastos que me ocasione
la defensa de mi pobre he r mano.
Ya sé á qu ien perten ece esta suma. A su
fiel Mordeau qu e se arrojó a l Sena para
sal var á la dama.
Mi noble Mo rdeau se niega en absoluto
á recibir din ero a lguno por servicios
prestados á la Humanidad.
¡Diablo! Sá qu enos del apuro. a migo Mas­
senet ,
Sea usted más cr ist iano 'D. Em ilio . T\o
quiera para ot ro lo qu e no quiera para sí .
Hé aquí destronado al Rey del mundo.
Un millón de fra ncos que se.ha declara-
do en huelga .. '
Va mos á darle un bu en empleo . Re pár­
tase ent re las fam ilias po bres de todos los
desgraciad os que sufre n co nde na en los
pr esi dios de F ra ncia .
¡Soberb io!
¡Admirab le!
No se ha ble m ás de l asu nt o . Tome us ted
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Este acuerdo será ejecutado al pié de la
letra .
Per o sin ruido ni ostentación ; sin que

nadie sepa el orIgen de ese acto humani­
tario .
Así se hará .
y ahora volvamos á n uestro asunto ·pr in­
cipal:-Seüor abogado ¿qué debe ha­
cerse?
Procede qu e sin pérdida de tiempo, usted ,
como hermano de la víctima, denuncie al
ministro de la Gu erra, el hallazgo que
acaba de obtener . acompa ñando los co m­
probantes y pidiendo la revisión del pr o­
ceso.
Aprobado.

ESCENA IV

Dicho y el viejo Durand por el foro

¡Señor! [Señor !
. Mi vi ejo Durand ¿qué ocurre?
Dosm ilitares de alta graduación.
¡El enem igo!
Pronto ha empezado el ataque.
;Ira de Dios!
¡Calma! ¡Calma!
¿Qu é digo á esos señoresr
Que pasen.

(V áse Duraud por el foro. )
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ESCE NA V

Zola, Massenet, Genaro

(

ZOLA.

GE~.

Z01.A.

Amigo Massen et; vá yanse á -su despa ch o .
Estiendan allí el escr ito para no perder
t iem po.
Queda V. solo'?
No hay pel igro de que me devoren esos
se vores. Por aquí también se sale. par a
ev ita r el encuent ro .

(Señalá ndo les la p uer ta derecha.)

Adios amigos.
(Vánse por la derecha. )

ESCENA VI

Dichos, Coron el Gastón y Co ma nda nte Walte r Lacy
pa r el foro .

lOLA .

G AS.

lOLA .

Cn .

(Saliéndoles al encuen tro.)

Adelante. señores, Sírvanse tomar asiento.
Muc has gracias por la atenc ión.

(Se sienta n.)

A quic~tengo el honor?
(T oma nd o asiento en el sill én

pe r teneciente á la mesa de su des­
pacho ),

(Señala ndo al Coma nd a n te.)

El Co ma ndante Waltcr Lacj,

(¡ WalterLacy! )
( Señalandó al C oronel.
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El Coronel Gastón, del Estado Mayor.
Muy señores míos. Ustedes dirán el objeto

de su venida
Ser emos breves. ¿Usted ha publicado un
artículo en La A urora?
Titalado «Yo acu so». .. Efect ivamente.
Pues bien; el Gen eral Fouquet se conside­
ra ofendido por las apreciaciones que se
hacen de su persona y pide una rectifica­
ción cumplida ó una reparación por me­
dio de las armas .
¡Las armas! T odo lo arreglan ust edes por
medio de las armas!
Naturalmente.
Con una respuesta , sencilla y categ órica ,
me sería fácil dar por terminada esta en­
-t revista , pero quiero dar más honra á la
pre sencia de ustedes. ¿De qué se queja
el genera l Fouquet?
Una fr iolera ... Le llama usted jesuita ...
Más aún! le llama sier vo de la beat erí a
andante .
¿.Pero lo es ó no?
iEso es cu enta su ya!
y rrua también , señor Coronel.
¿Por qu é moti vo?. .
Porque el General Fouquet ha sido el ins-
trumento, de que se sirvieron los jesuitas.
para sepultar en vida á un compa ñero
de armas inocente... Yo 'me he propuesto
ejercer una obra de miseri cordia redi­
miendo al cautivo.
Va ya una quijotada.
Le recuerdo, Coronel, qu e se hal!a usted
en mi casa y en presenc ia de Emil io Zola .
Está bien ... ¿Rect ifica ó no rectifica?
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No señor.
En tal caso acepta la reparación qu.e se fe
propone en el terreno del honor?
T am poco. .
Ni rec tificació n ni du elo?
Ni una cosa ni ot ra.
Qué dir á la opi nión pública de usted?
Que soy un Quijote ext raordina rio .. . No
rect ifico porque noes justo; y no me aven­
go á batirme, porq ue lo que ustedes llaman
lance de honor , es sencillament e un medio
inicuo, del cua l se valen los más osados ,
par a dar hon ra da aparie ncia á su bastar­
da conducta .
¿Cómo entonces se han de defender los
caballeros de un a imputación injuriosa'?
Probandoque no hay motivo para la in­
juria . .. La man cha recae entonces sobre
el ofensor.
Hay casos en que no hay más remedio
que romperse la cri sma .
Háganlo así los partidari os del sistema .
¿Cree usted Coronel qu e los alema nes
tu vieron raz ón en Sedán? '
¡Hum!
El hon or no e defiende por medio del
homi cidio organizado. El honor se de­
fiende asent ándolo sobre la base incon­
movible de la verdad y la Just icia.

(Levantándose.)

Nuestra misión ha terminado.
Le llevaremos á los Tribunales.
y usted también , Com andante Walter
Lacy, usted también irá á los tribunales.
¿Cómo'?
Me con sta que ha sido usted denu nciado
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al Ministro de la Gu erra como autor del
memorandum por el cual ha sido con ­
deu ado el Capitán David,

(Desco ncer tad o.)

¿Yo? Yo autor? Usted asegura que. . .?
Yo no aseguro nada . Allá se las entienda
usted con su acusador y sus jueces, como
yo pienso en tendé rmelas con los míos.. .
Bueno . Ya lo veremos éso.
Esta es J U casa Seño res.

(Señalándoles rígidamente la

puer ta de l fo ro.)

(E l C oronel Gast6n y el Coman­
dant e \ Val ter de spués de saludar , in ­

d ina nd o la cabeza, vanse por el

foro. )

ESr:ENA V II

Zola

::\0. No es posible seguir la ang élica doc­
trina de T olstoy. .. El ma l socia l debe
combatirse allí donde levante la cab eza.
Hoyes la falsa idea del honor la que
cae .. . Otro día será la sup erstición .. .

. Ot ro el fanatismo .. . y así. transformando
el amb iente social. purgándolo de err ores
y tin ieblas. vendrán las generaciones que
deben venir ... Generaciones de hombres
comp leta men te libr es y verdaderamente
ho nrados .
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ES CENA VIIf

Dich DS y Ou r a n d pOI d for o

D UllO.

Z O!.!\..

Seüor. ¿
Hoy se ha dado cita en rm casa todo
París. Adelante quie n sea.

ESCE N A IX

Dicho y Blanca Flo r is e l , <¡ ue viste ele negro, por el foro

ELA.

Z OI.A.

81.A.

Zou .
"BLA.

Z OLA.

B I.A.

Z OI.,\ .

BLÁ.

Z 01.A.

'81.,\.

Emilio Zola ... Sá lvese usted.
( C on ~r'lU' ag it:lci6n ).

¿Que me salve? ¿Por qué razón seüoraP
¿Q ué peligro me am enaza?
Numer osas turbas se han desparramado
por calle s y plazas de París, gritando :
j Muera Zolal "
Acaban de decírmelo.
Lo qu e no le hab rán dicho es que una de
esas turbas no tardará en veni r á esta
call e para asaltar su casa.
Aqu í me encontrarán si vienen.
Pero es que entre esos miserables hay/al­
guno que trata de aten tar Contra su vida ,
aprovechando la excitación popul ar.
~Tan grande es la tormenta?
Les empuja el negro espír itu que no re pa­
ra en los medi os para consegui r el fin.. .
iPronto! Sálvese usted .
¿Será verdad, señoraP
Por el cielo se lo juro.



Z OLA.

BLA .

Zou..
BLA .

ZOLA:

B1.A.

ZOLA.•

BLA.

ZOLA.

BLA.

ZOLA.

Ik.\. .
Z OLA.

BLA.

ZOLA.

Bu..

Pero ese interés? . .
Es mi propio int erés. Ambos dirigimos
nu estros esfuerzos á un objeto com ún. A
la redención de un inocente.
¡E l capitán David!
El mismo . Usted trabaja .en la luz. Yo
me agito en la sombra. ¿V acila? ¿No dá
crédito á mis palabras?
Fantasma ó duende, lo que usted sea ...
Sepa que Emilio Zola no vuelve la esp ál­
da al enemigo ni abandona su hogar en
tales circunstancias.

(De n t ro á lo lej os g ra ndes r u mo res

co mo de un pue bl o agi tado q ne se

apr oxima.)

¿Oye usted?
La ola que avanza.
El peligro que..se avecina.
No tardará en llegar.
¿Renuncia á su salvación?
He resuelto quedarme yeso ha de ser .. .
Adios señora ... Váyase... Le ag radezco el
interés que se ha tom ado .
Yo también me quedo .

¿Cómo?
Pereceremos juntos.
Eso no... Usted es mu jer. Yo soy hom bre.
No importa. Cuando se desencadena la
tempestad todos corren el mism o r iesgo.

. ( De n t ro p ro mu évese tum ulto inf~'~al.

Las t ur ba s g ritan co ns ta n te men te . ¡ (e·
ra Zol a l. . i ~l uera Zo la vend ido á lo . Ju,
dios! i Viv a el Ejército! Suena n a lgunos
t iro s. O yese el estr é pito de ' la cris ta lería.
d e lo s balcones an te la pedrea q ue se
su po ne llevan á ca boIos q ue vociferan
en la. calle.) l.
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ESCENA X

Dichos 1 el viejo Duran ll, en fur ecido, por el furo

D UR AND . ¿ De dónde han sa lido eS8 S cafres>. .; Oye
usted señor ito? Están rompiendo á tiros :'
pedradas todos los vidr ios de los balcones.

Z OLA. No te apures Durand que rompan cuan­
tos quie ran . Ya sé cansarán.

D URAND. ¡Ira de Dios!
(Va n por la lequi erda.)

E SCENA" XI

Zola ~ Blanca

%OL A.

Bt.A.
Zou ..

B L A .

Z OLA.

BLA.

Z OLA.

¡La tempestad es imponen te!
No tardará en esta llar el r ayo.
Me admira su va lor s éüora. ¿Quién es
usted?
La dama mis ter iosa del puen te de Ale­
jandro.
La que fué extra ída del Sena ?
La misma .
Debí haberl o sospechado

ESCE NA XII

J.~~os y Du rand con una escop eta por la izquierd a

D U II A:" D

Z OLA .

Tuna nt es! ¡Pi llos!



DURAND. A m at ar á todos los que pu eda desde el
balcón .

Z OLA. No Durand. No hay que disparar co n tra
e l pu eblo.

DuR....xn.

Z OLA.

DUR A:'<D.
Zou ..

IkA.
ZOl.A.
Hr.,....

ZOl.·....

Bu .

ZOL.>...

( Arr eba tá ndo le el arma y ar ro jándola
a l su elo .)

j La sa ng re llama á h sa ngr e!
¿ y va mos .á co ns ent ir que nos de jen sin
c rista les?
Un cristal quese ro m pe se substituye por
otro . Un a vida qu e se quiebra no tie ne
substitució n . Co rre m i vi ejo Du rand ...
Cor re .. . A bre les la pue r ta' de par en par.
A esos sal va jes?
Haz lo qu ~ te m andó ,

( D ura nd váse sa nlig-uá ndose por el

foro. )

ESCENA XII[

¿ Qué in ten ta ?
H a bla r a l pu eblo.
F ía 'usted en la eloc uen cia de sus pa la­
b r as?
Fío en la justicia de mi causa .

( Dent r o un g ra n estr uend o.)

Ya su ben. Llegó el supremo inst ant e.

( Cog ie ndo de la mano á Blanca y di ri­

g iéndo se á la p uer ta der echa. )

Isted a llí . en aquel apose nto .
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ESCENA XIV

Dichos ~ Pueblo 'fo r mado rle in.dividu os .muy het erog é­

ne os. Unos con blu sa , o tr o, con so mbre ros d,e copa y algu ­
no s desa r rapados. Les ca pita nea el Pa dre Darrás di sfrazad o
d e hombre de pueblo.

DARRÁS.

ZOLA .

D ARR ..\S.

Tonos.
ZOLA .

DARRÁ~.

TODOS .

ZOI.!, .

DAR RÁS.

Z OLA .

Bu.
DARRÁ S.

Aquí está .
¡Yo soy Emilio Zola!
¡Muera el traidor que se ha vendido a l oro
de los judíos!
¡Muera!
Mientes ciudadano . No hay oro bastante
en el mundo para comprar mi concien­
cia.
¡Muera el difamador del ejército!
¡Muera!
Y sois vosotros los hi jos de nuestra dulc e
y amorosa Francia?
No le oigamos porque es capaz de con­
vencernos. ¡Que muera!

(Sacando un puñal abalanzándose so­
bre Zola. )

(Este al ver la acci6 n de Darrás y cre­
yéndose perdido se yergue con magn í­
fica actitad. )

¡Aquí está mi pecho! [Hiere, bandido!

ESCENA XV

Dichos "1 Blanoa por la derecha

¡Atrás miserable!
( Retroced iendo.)

iBlanca Florise1!



BLA .

DARRAS.

TODOS.

BLA .

DARR AS.

C IUD. 1.

TOllas.

¿OL..l.
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Ya veo que me has reconocido .. . Dónde
está tu infame compañero? Franceses,"
Ese hombre que exa lta vuestro patriotis­
mo os hace siervos de Roma. Ese hombre
es un jesuita .
¡Falso!
[Falso!

Apoderándose rápidamente del somb rero
que cubre la ca beza de Darrás yarroján­
dolo al suelo . )

Mirad la tonsura.
(E ncor vá ndose aterrado. )

[Mald íción!
(C ojiéndole br uscamente del brazo.)

¡Ah! ¡Traidor! jA la calle con él!.,
¡A la calle!

(Desaparecen por el foro arrastránd o

viol entamente al Je suita.)
(Estrech a ndo la mano de Blan ca y a nte,
de qu e acabe n de ha cer muti s los otros. )

Por fin me ha salvado usted . ¡Gracias!
¡Gracias!

Fin del aeto 4. 0

o
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eU3dro VIII

El p ní s i orrano de la Isla del D ia b lo

La prisi6n de Da vid en la Isl u del

Di ablo en segu ndo término.

ESCENA PRL\lERA

David e scribie ndo sobre un pequeño velador

Hablarte de mí; de las pequ et.eces que me
ro dea n . .. ¿ Para qué ? A veces lo hago á
mi pesar porque -el corazón tiene cóleras
ir resistibles. La amargu ra sube del cora­
zón á los lab ios cuando se ve menospre­
ciado y escarn ecido todo aquello que en­
noblece la vida. T e estrecho, esposa mía ,
fuertemente cont ra m i pecho, repitiéndo­
te co n invencible ene rgía y hasta la mue r­
te: jValor y buen deseo. T uyo, A lf redo.
( C er rando la ca rta .) Ahora el sobre ( E scrihe
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e l so r re y des pu ésse Ie vanta. ) Ya está, ¡;',\i
esposa! ¡l\l i hijo! i\li alma se conmu eve
en las pr ofundidas de ll~ i ser . c. U na ola
de t irnu ra invade mi co razó n ... ¡Oh E l­
vira!.. ¡Oh dulce esposa de mi "ida, de
qui in me separan los hombres co n su
m alda d y el Océano con sus o las. . . :'\0 .
no qu ier as conocer toda la in tens ida d de
mi s angusti as; ta j a la negrura de este es­
pantoso martir io )' de esta ho r rible pesa­
dilla .. . jl\luro i qu e me rodeaís , sed vos­
otros ún ica mente testigos de este dolor!. ..
¡S ufro m ucho. alma de mi al ma! ¿Quié n
nos dijera, esposa mía , que 'estába mos
amenazados de tanta desventura. cuando
unidos nu estros pech os en am oroso abra­
zo , lan záb am os la imaginaci ón á un es­
pacio lleno de ensu enos de felicidad.. .. .
¡.Quién nos dijera que aquellas t ierna s
man ecitas que se a,jarraban tan dulce­
men te á mi cuello. se hab ían de convert i r
en picadas de ví bora )' mordeduras de
ser piente?.. ¿Qu é se hicie ron , esposa
mía , aqu ellos sueño s de honor)' prosp c­
r idad qu e tení a n por cuna nuestro lecho
de amor y se d isper sa ban como enjam bre
de mariposas á los pr imero. resplando res
de la ma ñana ? ¡Ay de mí! ¡Qué vue lco
tan espan toso han dado aquellos, s ue­
ños de amor y de ve ntura! ¡Pa ra c árcel .
un negro sepulcro en una isla desiert a .
sobre un montón de rocas, abortado POI'
e l mar! Y aquí dent ro como una eterna

, pesad illa clavado el recu erdo de aque lla
ma ñan a espa ntosa; de aque l acto de m i
degraduci ón.c. ¡Aú n siento la vergü en za
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que sube en oleadas de fuego á mí rostro.
Viéndom e estoy en medio del cuadr o. El
gene ral á cab allo yjunto á mí el Sargento
de la guard ia republicana .. . ¡Esto es ho­
rribleL. .. ¡Espantoso!.. . .

E SCENA u
Dichos y oficial de g uard ia por la izqu ierd a

OFI CIAL.

O..H .

OF I CI A L .

O.H .
O F I CI AL.

DA" .
O F I CI AL.

DA"-

¡Prision ero D'lvid!. .
¿Qu ién llam a?
Soy yo; el' oficia l de guard ia.
¿,Qué ocurre? .
Se ha recibido una cart a para usted.
¡Ah !.. Venga .
¡Buena suerte!
Grac ias .

(Vase el oficial. )

ESC ENAI II

David

No es letra de mi esposa. ¿.De quién será"?
( Rom pe el sob re y sa ca la ca rta .)

¿Quién se acuerda de este infeliz pr ision e­
ro . Veamos la firma. La da ma misteri o­
sa . ¿Qué es esto? Leam os. «Ca pitán Al- .
fredo David esperanza y fort a leza . París
es un horno caldeado por la pública opi­
nión . Su cau sa n. gana ndo terreno. Emi­
lio Zola será condenado por el formida­
ble ar tículo que publicó en favor de usted .



Ol'lCIAr. .

D \ v.

O Fr CLH •.

DH .

OFlC.

D AVID.

O F I C .
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Así lo cxi je el interés del Ejérc ito, más la
idea de la revisión de l Proceso, gravita.
como una pesadi lla , sobre la co nciencia de
todos los franceses hon rados y libr es. Yo
le prom eto . capitán David, que la revisión
será aco rdada en brev e, y que pr onto sal­
drá de esa obscu ra ca rcel para volver a l
seno de la pat ri a francesa y a l hogar do'n­
de le agu ardan la dicha y la felic idad .x
¡Gran Dios! Será esto c ier to. Me lat en las
sienes. ¡Hu r ra! ¡Hur ra ! Capaz soy de vol­
ver me loco.

ESCENA IV

Dichos y oficia l de g uar dia

¿Qué le pasa á usted?
¡Caba llero oficia l! .Ca ba llcro oficia l!
Pron to sabrá el m undo en tero qué se ha
cas tigado á un inocente.
Esa es su eter na ma nía .
La manía de la verd ad y la [ust icia , F ran­
cia se agita en mi favor y en breve será
acordada por el T ri bunal Supre mo . la re­
visión de mi proceso. Así me lo anunc ian
en esta ca rta . ¿Pefl l1 itis que os dé Ull

abrazo, caba llero ofic ial?
Ve nga. .. ( Ahr l éudole los brascs .)

( Abra za ndo fuertemente al oficia l.)

¡Vi \'a Franc ia !
¡Viva!
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euadro IX

Zola eondenado

(T elón corto de ca lle . Dent r o de ­

re ch a gran algazara y mue ras á

Zola; vivas a l ej ército y á la Fran ­

cia . P~co :¡ poco va - siendo menor

la in ten sidad de la a lg aza ra com u

pr om ov ida po r una mu ched umbr e

qu e se al eja .)

ESCENA PRIMERA

Aparecen por la izquie rd a Emilio Zola, Massenet y
Genaro a irados, descomp uesto s.

l OLs,

l\lA5 SE:-.

GEN .

lOLA,

J\lASS EN' .

l O L.'> .

GEN.

ZOL.'> .

l O LA..

¡Peor que caníbales! Rep osemos aquí un
mom en to.
Ya se alejan para atronar otro espaci o
con sus infernales ah ullidos.
¡Qué inicuo atropello!

CA ~Ia .¡ senet. )

¿Cómo ha sa lido usted de sus garras?
Solo con lesiones en la ropa.
CA G éuaro .) y usted?

, Me han hec ho pedazos el gab án .
¡Siento vergüenza por lo que de nuestra
Pat r ia se dirá en el mundo civilizado !
Esos no son n i pueden ser ciudadanos
franceses.
No; que son instrumentos ciegos de la re­
acción .. . Amigos míos. ¿hay nada que
cause ma yor decepción en el espír itu que
esa dcgradación del pueb lo'?



GE:-i.

MASSEN .

.. Z OLA..

MAssEN.
ZOLA .

G E:-1.

Zou...

í: OLA .

i\lASSE:-i .

Zou..

Z OL A.

l\lASSEN .

GEN.
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Es hija de su ignorancia.
y de su miseria .
Urge á toda costa educarle; difund ir la
luz en su con ciencia entenebrecida; más
para esto menester es sacar le de las ga­
rras del jesuitismo.
y cómo?
Ap lastando la cabeza de la serpiente.
Si muchos hijos del pueblo comprendieran
bien sus verdader os intereses, saldrían de
las tabern as y llenarían las escuelas.
Hablemos de nosotros. Ya lo Ten ustedes .
E l tribuna l me ha condenado.
De nada le han servido mis esfuerzos
como abogado defensor.
Al contrario; me han servido de mu cho.
Su bri llante oración, queda rá en la histo ­
r ia de este triste litigio. como un a gloria
del for o.. .
No pensé que fuese tan riguroso el t r ibu­
nal.. , ¡Un año de cárcel y tres mil francos
de multa ... Eso es mucho!
y absuelto el Comandante \Valter Lacy.i .

_ Cabe nada más monstru oso?
L9 que más me afl ije es la condena re­
caída con tra el geren te del periódico.
[Cuatro meses de cá rce l y la propia mul­
ta! ¡Pobre Laffayet! ¡Po br e ami go mío!
Los gr andes conflictos son la piedra de
toque de los grandes ca racteres. ¿Han vis­
to ustede s que entereza la del Coronel
Ber trand? .
El Corone l ha estado ma gnífico .
Ha levant ado un firme pedestal al honor
del E jército .
Mira d, aq uí viene.
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ESCE NA II '

Dichos, Coronel Bertrand de uniforme po r la izquie rda-

BERT .

Zou..
i\ L\.SSk:N .

G Ii::'( .

BERT.

Z OL.A.

BERT.

Z OLA .

i\1...ss E:\' •

BI: RT .

ZOLA .

Les he visto desde lejos y he ap retado el
P ,lS O par a alc an zar les. ..
¡Mi enhorab uena, Corone l!
¡Bravo!
¡Sober bio!
He cu mplido con mi debe r. Creo que el
Estado Mayor 'se ha equivocado por exce­
so de celo; pero su buena fé, no disculpa
la tenacidad con que ahora pretend e ocul­
tar su error , por un hono r de cue rp o mal
entendido,
Sobre todo cuando el er ro r r ecae en p~r­

juicio de un inocente.
y cuando este inocente es un compa ñero
de ar mas .
Ap elarem os en recu rso de alzada co ntra
la sent enci a: No creo que hayan perdido
el sentido mora l todos los T r ibun ales de ,
Francia .
En mala situación ha quedado usted , mi
Coronel.
En mu y mala, respecto de mis co mpañe­
ros, pero en muy buena respecto de mi
concienc ia.
Así habla un hombre de honor. Así de­
bieran hablar todos los mi litares france­
ses.
Me voy temeroso de que me llenen de elo­
gios , Debo ade más regresa r cua nt o antes
a l Min ister-io . Dém onos un buen apretón.



Z Ol.A.

¿ OLA.

C E".
Z OU .

G E:': .

i\ \ ASSE:\ .

¿ OL A. .
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( Dándo le un fuerte apret ó " de mano s. ")

Por la Justi cia Coronel.
\ Id cm ),

Por la ver dad.
( ldemJ.
Por el honor del Ejército.
Adi ósseñores.

ESC:ENA III

201a, Massenet y Genaro .

Yo te ngo _que re troceder. Debo enterar á
la esposa de mi pobre hermano de todo lo
ocurrido.
A liente su corazón . Qu e no desmaye por
este fra caso!
Así lo haré .
Venga á verm e ma ñana ,
Hasta ma ñana ,

(Se ' despide de Massene t y váse !,o. la

izqu ie rda .)

ESCENA IV

20la y Massenet

y no sotros?
A em pezar de nuevo . Ma üana a pa reced
en la «Auror a» un nuevo artículo lir m:l­
do por mí. Ya tenao tema .• r ncia . en un a
segu nd exposición un iv rsal, quiere san ­
tificar la' vida del trabajo y de la ciencia .
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ennobleciendo el combate, por la libertad.
por la verdad, y la just icia y no ha de
querer que vengan los extranjeros para
\'er la verdad esca rnecida y la justicia
abo feteada. No lo dude usted; el asunto
Dav id, ese drama gigante que solicita la
atención de todo el mundo , pal pitando
cada vez con más fuerza en la conciencia
nacional , será el com ienzo feliz de un a
Francia regeneradá y lib re . Vam«s, ami­
go Massen et, vamos.

( Vánse p or la izqu ierda.)

ESCENA V

Blanca Florisel por la izqu ie rda .

[Zola condenado y absuelto Walter La cy!
Ha vuelto á triunfar la maldad de los
hombres; más no te regocijes en tu celda,
monstruoso espíritu ... Esta nu eva in iqui,­
dad hará r ebosar el cáliz de la amargura
hasta que la hiel envenene tu regocijo ...
Así el sentimiento uni vers al estallará más

. pronto. La lucha no ha terminado. Aho­
ra empieza más enérgica y poderosa que
nunca. No entones todavía el hossana del
triunfo, miserable jesuita, que no ha
mu erto Blanca Florísel arrojada por tu s
esbirros á las aguas del Sena!. .. Tú er es
una sombra; yo soy un espectro... A tí te
proteje el Diablo... A mí · me ampara
Dios ... Siga... siga la tragedia.
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euadro x
El suicidio del COflonel Gastón

Sala e n las oficinas de l E stado

Mayor.

E SCENA PRI l\lERA

A parece en escena Robinat y Coronel Gastón

ROB. T engo sum a impaciencia por conoce r el
fa llo del Tribun al.

G AS. Ya está aqu í Wa lter Lacy.

E SCENA 11

Dicho yel Coma ndante Walter Lacy por el foro

\\~ .4. L.

R OB.

\VA L.
G AS.

W A L.

ROIl .

\VA L.

G AS.

ROB .

W,u ..

j La enhorabuena seüores!
¿ Absuelto?
Absuelto.
No podía suceder otra cosa. Le felicito .

( T odos los cir cu nstan tes es t recha r. la
man o de Walter . )

G racias seño res.
y ese difamador del Ejérc ito ¿CÓi110 ha
sa lido ?
El tribunal le ha co ndenado á un ~ño de
ca rcel y tr es mi l francos de m ulta .
Ex cesiva indulgen cia la del t r ibuna l.
Algo es a lgo m i Co ro ne l.
Apela rá . de seguro. contra la sen tencia .

"



R OR.

\ V AL.

G AS.

R OR.

GA S.

\ V AL.
R OB.

GAS .

R OR.

\ VAL.

G....s.

T04

per o es in .iudable que será cond en ado
defin itiv amente á la pen a que se le ha im­
puesto.
Los jueces tendrán en cuenta la per fecta
ra zón qu e nos asiste pa ra lleva r á la ba­
rra á ese engr eido personaje, autor de las
ob ras más obscenas y pornográ ficas que
han visto en Francia la luz pública .
Buena pr ueba de ello es esa novela Naná
cu ya lectura es capaz de rubori zar á un
coracero.

Ningún escr ito r decente pone su fir ma en
la portada de novelas tan escan dalosas.
¿Se atrevería usted, Co ma nda nte Robi nat,
á escr ib ir un a Nan á, por ejem plo ?

/
De n ingún modo, mi Coronel.
y usted \Valt er Lacy?
Men os toda vía .
La condena que ha sufr ido ese esc ritor
inm ora l viene á remach ar el c la vo , de­
most rándose la sin razón de cuantos pro­
palab an la inculpabilidad del Capitáu Da­
vid.
El resultado del juicio es un a con secuen­
cia lógica de los hechos co nsum ados.
Por qu e va mos á ver : Conden ándome á
mí el tribunal ¿n o hacía recaer un sall ­

benito sob re el con sejo de guerra qu e con­
denó al otro?
Eso es. /
Naturalmente.
Una de dos: ó tenía que absol verme ó de
lo co ntrar io se veía obligado á declara r la
inocencia del Capitán y la nul idad de los
Jueces que le condenaron,
y el tribunal no ha tenido má s re medio



R OB.

G AS.

GAS.

R Oll .

\ V .H..

GAS.

\ VAL.
Ron.

ROB:

G AS.

\VÁ L.
GAS .
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que opta r por lo pr imero. Eso está más
claro que la luz.
O meterse en,un ca llejón sin salida.
Por mi honor de soldadote que no ac ier­
to á comprender como alguie n .ha podido
dudar de una verdad tan senci lla.

E l hermano de David creyó poner . una
pica en Flandes denunciándome como au­
tor del doc um en to anónimo. ¿Y porqué
mot ivo? Por un a sim ple semejanza entre
aquella letra y la mía.
Como si eso bastase para mandar á presi­
dio á un militar pundonoroso.

No ha y que darle vuelt as. La culpabilidad
del capitá n Da vid no puede ponerse en
tela de juicio.
S i así fuese ¿Qué se dir ía del Estado Ma­
vor ?

Que no sabe mos don de ten emos la mano
der echa , ni damos pié con bola.
y de ti?
[Horror es! Diriase qu e, en efecto , ha bía
sido [uiue te del ocult ismo y del magn e­
t ismo co mo se ha permi tido dec ir es: ca­
nall a .
Ya le di je á usted , com andan te Robinat ,
que sus exp eriment os de hipnotismo aca­
barían por ocasi onarle a lgún disgusto
mu y go rdo.

Es qu e Zo la confunde el hipnotis mo con
la nigromanc ia, mi coro nel.
E llo es que le ha salido la criada r espon­
dona com o yo le dije.

¿Y del genera l Fouquetj
Buen chaparrón hubier a ca ido sobre sul.
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cabeza . Bien está el pr ision iro don Je r st í
r no ha y que bus ::arl ~ t I'~s pies a l ga to.

ESCE NA III

Dicho y el General Foúquet, de uniforme, por el for o

Fo u .
G AS.

R OB.

Fou .

\ V AL.

Fou.
\VAL.

Fou.

GAS.

Fo u.
Ron.

Fo u.

G AS.

Fou.
GA S.

H.o11.

\VAL.

Mis qu er idos subordi nados.. .
Mi gene ra l. ( Estrechándole la man o.)

Mi gene ral. ( lde m.)

¡Ho la \ Valter . .! La em oción me im pide
felici ta rle en íor rna m ás elocue nte .
Gracias m i ge ne ra l.
¡Hemos tr iun fado!
E n tod a la línea.
Usted absuelto y Zola conden ado ... ¡He r­
mosa vic tor ia ! j Hermosa victo ri a!
El co po ha sido redondo.
Creo que voy á reventa r de al egría .
Bien dic ho , m i Genera l. Me asoc io á esas
frases sublim es.
A ust ed se debe, Co mandante Ro binat , en
su mayor pa rte, e l exitazo ob ten ido . Ha
revuelto usted media humanidad ...
Gracia s mi gene ra l, mu chas gracias.
Ya "era hora de que ese ce rdo .. . y co nste
que así le lla ma todo el mundo. tuvie­
ra un rudo escarm iento ... Y que pre teri- .
de? Nada menos que la re visión del pro­
ceso David .. .
De eso prec isamente estába mo s hab lando .
Hay a lgo más absur do se ñores ?
¡Im posib le!
¡Imposib le!

( Apa rt.-) (Están más o bcecados de 19 qu e
\' 0 me íiguruba).. o
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R OB. ¡Lástima mi Gener al, qu e en ese concier­
to de voluntades se haya dado una no ta
tan discordante!

Fou. La del Cor onel Bert~and .. . No me lo re -
cue rde usted. /

GAS. ¡Que empeño el suyo en hacer la ca usa
de nue stros en erni gosl

Fo u. Se ha di vor ciado de sus compañeros de
a rmas .

G AS. Antes que tomar semeja nte ac titud debi ó
haber hecho pedazos su uniforme.

ROIl. Creo lo mismo.

ESCENA IV

Dichos y el Co ronel Bertr;"nd por el foro

Ih~R . El coron el Bertrand se ra tifica en todas
las palabras que ha pronunciado ante el
Co nsejo de Gu er ra.

FOil . ¿Qué es eso coronel? ¿Trata ust ed de im­
pon ernos su cr ite rio? Olv ida qu e no todo s
aq uí son sus in feriores?

Ih:R. Uso del derecho de defensa mi genera l.
Aquí se estaba poniend o en da de juicio
la ra zón que me asiste para hab er a fi rma­
do, en pleno T rib unal. que el capitán Da­
vid ha sido condenado, injustamente . á la
hor r ible pena que se hall a sufri endo.

FOil. ¿Q uiere usted pro testar cont ra la cosa
Juzgada faltando á lo que sabiamente pre­
ceptúan nu estras Orden an zas .

B EII.. Pretendo defenderme como caballero, con­
t ra las frases insidiosas que aquí se han
pr onu nciado y que no han te nido el in-
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med iato cor rec tivo que debiera haberles
im puesto mi sup er ior gerárquico.
.Estaba usted escuc hando?
Me hall aba en la sala inm ediata. No fué
menester escuchar porque se ha blaba aquí
tan recio, que todoshan podido enterarse
de la conversaci ón , Po r lo dem ás, en la
Sa la del Co nsejo, como en cualquiera de
las del Min ister io, puesta la man o iz­
quierda en el corazón y la diestra en la
empuñ adu ra de la espada, sosten go con­
tra todos, que el cap itán David es inocen ­
te'. Repito que el verdadero autor del me­
morandum , hallado en · los sacos proce­
dentes de la embajada de Alemania, es el

, comandante W alt er Lacy.

. ( Gran pausa de sensa ción)

Entre caballeros no hay jerarquías. El
que se considere ofendid o y quiera probar.
eltemple de .mi acero, sepa que me en­
cuentro dispuesto á sostener mis palabras
en todos Jos ter renos.

(Pausa)

FOl ' . ¡Se-'ores! Este es un casus belli .. . Váyan­
se á espera r órdenes á la sala inmediata .
Quiero qued ar soJo con el coronel. De
paso manden aviso a l oficial de gúardia
del Mini sterio para que se ponga a l a l­
cance de mi voz.

(V ánse tod os por la izq uier d a menos

Ber t rau d y F ouq ue t.)
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ESCENA V

Fouquet y Coronel Bertrand

Coronel Bertrand. ¿Sabe usted cóm o
castiga el Código Militar la arrogancia
que se ha permitido tener en mi. presen­
cia?
Sí, mi General. Más lo dic ho. dicho está y
me ha llo dispu esto; no solo á mantener
mis fras es. pero también á afrontar toda
la responsab ilidad que haya contraido;
más co nste que ape lé a l honor de los ca­
ba lleros prescindiendo de los ga lon es.
¿Nada significa para usted el prestigio
del bri lla nte Cue rpo á que pertenece?
La Justicia ante todo .
y la honra de la Francia ¿t am poco k
importa?
La verdad es ant eri or y superi or ,í la
Francia. La verdad y la Justicia, mi ge­
neral, no son patr imonio exclusi vo de
nin guna Nac ión ni de ningún Institulo
armado por brillantes que sean sus he­
chos de armas. Quien honra á la Justi cia
honra á su Patria . Quien hace hon or á la
verdad . hace honor al Cuerpo á que per­
tenece.
¿,y el espíritu de clase?
Eso es lo que pierde al Ejército. El mili­
tar pu ndonoro so no necesita para la de­
fensa de su honor. más bandera. que aque­
lla que pon e en sus ma nos la Patria .
F ilosofías de r epu blicano.
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F ilosofías de hom bre de bien . m í General.
Pero en suma: ¿qué p ru ebas tiene usted
para ha cer a firm aciones tan olímpicas?
Mucho más positivas y ciertas que las
qu e tu vo el primer consejo para condenar
á.un inocente.

Ve o que también ol vida que ese cap itán
David profesa la r el igión judaica .
Judío ó cristiano, mi gen~raL podía . con­
forme á la constitución de nu est ro ejérci­
to . ostentar con toda dignidad y per fecto
der echo, las insi gnias de su grado. Yo \'oy
inás all á qu e el capitán; yo no profeso
ninguna religió n positiva y puedo enor­
gullecerme de perten ece r al ej ército-fra n­
cés.
Está bien; pero const e qu e el capitán Da­
v id es culpable.
Es inocente.

Es culpable.
Es inocente.
Concluyamos. El único m edio qu e ti ene
usted para librarse de ser 'a r restado por
desacato á mi autoridad es ese: pr obarme
la ce r teza de sus afirmacion es .
Mi gene ra l.. .
¿No acaba de afirmar que tien e pr uebas
positivas? Vengan esas pruebas.
Acepto mi genera l.
¿Cómo?
Digo que acepto.
Puede usted probarme la inoc en cia del
capitán David?
Vamos á verlo.

(Se acerca á la puer ta izquierda
y dice en voz muy al ta.)



- 1 11 -

De orden del Gen eral, qu e pase el coro­
nel Gas tan . Los demás que esperen. Con
su permiso do y estas órdenes.

F ou. , V ea mos.

ESCENA VI

Dicho'S y el CO IQnel Gastón po r la izq uierda

G AS.

BE~T .

Fou,

G AS.

Br: rU' .

(; ,\s .

lh :HT.
G AS.

BI:: HT.

A la orden .
Cor onel Gas tón . Por mandato del gene­
ral \ '01' á someter le á un bre ve inter roga­
torio.
Conteste usted categór icamente á las pre ­
guntas que le dirija su interlocutor .
Está bien mi genera l.
En las filas del Ejército tiene usted famá
de militar franco y rudo . ¿ Prom ete no
fa lta r á la verdad por su hon or de so l­
dado?
Pero. ..
¿P orqué vacila?
Lo pr ometo por mi honor de soldado.
Usted se hallaba á mis órdenes como su b­
jefe de l negoc iado de informes. En la
caus a que se instruyó contrf el capitá n
David figuran dos documentos que sirvic­
ron de base para el fallo del Con sejo.
¿Cuándo y de qué manera reconstituyó
usted el primer documento? ¿C uando y
de que manera reconst it uyó usted el se­
gundo?
Recib í el primer documento en el mes de
Junio y el otro la víspera de todos Santos
Ambos documentos se reconstituye ron en
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la fo rma acostumbrada . pegando por or­
den los pedazos de pap el encontrados.
¿Cómo. pues, explica usted el hecho de

, que el primer docume nto contenga peda ­
zos pertenec ientes al segundo y recipro­
camente?

( Alg o tur bado. )

No. No me lo explico.
¿Cr ee usted en la posibilidad de que le
ha yan sido sustraidosr
Lo niego en absoluto .
En tonces...

( Desconcer tado ,)

No puedo ad ivina r ... No puedo ad ivina r
com o ha ocu r rido eso.
Serén ese usted coron el. Medite bien lo
que dice .
¿Afirm a usted que no cambió ninguno
de los pedazos .. .?
En el primer document o había algu nas
palabras in int eligibl es. Añadí algu nas
letras pero...
j Por el c ielo! ¿.S:lbe lo que dice?
No le interrump a' mi genera l. P rosiga
usted.
Lo hize para tr mquil ízar á mis jefes y
en servicio de mi patria .
No es éso lo que tratam os de saber . Lo
que usted añ adió estaba copiado de los
documentos?
No... Si.
t En que quedamos?
A ñadí al gunas palabras...
¿Qué palabras?
No se referían al asunto.
¿Que no se r eferían al asunto'?
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Más calma mi gene ra l.
Me hallaba tan s~guro de la t ra ición del
Capitán David qu ~ creí prestar un buen
ser vicio á mis super íore s su bstituyendo..­
E n resumidas c uentas . . . Recib ió usted un
sobre con una carta insig ni fica nte y en su
luga r 'puso otra de su in vcnc ión que com­
prometía al Capitán . ¿ No es eso? ( Pa usa ]

No falte á la \"~rdad . Lo ha prometido
por su honor de soldado.
Puesto que no queda otro remedio lo con ­
fieso; así fué,
Se convence usted mi genera l?
'Con voz de t reuuo Desventurado!
Mi gene ra l. Antes que faltar á mi pr o­
mesa . ..

Se ha deshonrado usted y nos ha 'deshon­
rad o á todos. Es usted un m iserable .
Creí que ser vía á la Pat ria .
Voy á mandar que le a r res ten y qu e se le
forme proceso.
(¡Me he perdido! Ant es la muert e que la
deshon ra ")

( Rápidamente sin q uc nad ie pue da evi­
t a r lo sac a un re wo lver y se lo dispa ra

so hre sus sie ne s:

¡Se ha matado!

ESCENA V I]

Aparec en precipitada me nte po r la izq uie rda ·Ro b in a t ,
Walter Lacy y ot ros va ri os mili tares, en t re e llo s el o li­

cia l de guardia .

' VAL.
RO B.

¿ Qu ién ha disparado?
¿Qué ha sucedido?

rs
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¡Horror!
¡Hor ro r !

(Cuad ro de muda sensación .)

Seüor esl El Coronel Gast ón se ha levan­
tado la ta pa de los sesos después de ha ber
decla rado, en presencia del general y la
mía ; que falsific ó por su propia mano el
segundo doc umento que a parece en el
proceso del Capitán David.
Pero ...
Mi General.. . Ese cadaver todav ía está
caliente , Atrévase á negarlo en su presen­
cia .
Bien ; no lo niego: así ha sucedido . Ahora
Coro nel Bertrand , entregue su espada a l
oficia l de gu ardia que se halla presente.
Obedezco .

( Desen vainando la es pada y entregán dosela
al oficia l de guardia por la em puñadura.)

Tómela usted caballero oficia l.
Condúzcale arrestado a l "cu erpo de gu ar­
dia ha sta nu eva orde n.
Corriente ; pero antes oigan mi " pal a­
bras.. . Ese sangrien to cadaver es una
dulce promesa de libertad para el infel iz
co m pañero de armas ' que sufr e injusta­
mente una terrible condeóa . No me com­
padezca n. Deben env idi ar me . Me arres­
tan ; me llevas á la carcel, pero no voy
solo, i Vien e conmigo el hon or del Ejé r­
cito!

( Vnse Bertran d seguido del ofici al de
g ua rdia. Los de m ás en grupo de sensa­
ción con templando el cad áver del Cor.. ·
ne l Gastón . Cae el te ldn. )

Fin del seto 5.°
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euadro XI

E l F il ósofo y el tJesu i ta

L a decorac idu del cuadr o VI.

ES CENA PRIl\ lE I<'A.

Padre D'Aiglón y geuera l Fouquet

De modo que usted cree? ..
Que no abortad el mo vimi ento.•.
Más si el resto de la guarn ición de Pa rí
no lo secunda?
No t erna usted . Padre D-Aiglón. .. Los
án imos está n m uy exaltad os . .. El partido
n ac ion al ista se pon drá á n uest ro lad o.
y cl Prínc ipe'?
Oculto en el hotel de la Duqu esa de Be­
rrier , dispu esto á monta r á caba lIo pa r ::.
po nerse a l frente de la sublevaci ón.

/
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Eso es mu y hermoso. .. mu y hermoso.

Hoy termina la noven a sesión del Conse­
jo de gu ·~r ra que se halla revisando el pro­
ceso Da vid .. . Los jueces militares le con­
denarán de nuevo, me consta positiva­
mente. Esto soli viantará á sus partida-
ri os Habrá man ifestaci ones tumultuo-
sas Sal dr án las tropas á la calle y he
aquí el insta nte que hemos escogido para
llevar á- cabo nuestro plan .
No ha y otro mejor. sobre todo si los su­
blevados siguen al pié de la letra mis ins­
trucciones.

No las olvidamos. Un grupo de los más
leales 'j escog idos , asalt a rá el Mini ster io
de la Gue r ra. Otro ir á al Palacio de la
Presidencia.

-Pero simultán eam ente. Por regla gene­
ral estos movimientos fra casan por falta
de unidad 'en la acción . No lo ol vide us­
ted genera l.

No lo ol vido . Padre D'Aigl ón. Po r lode­
más me hall o dispuesto á mori r pelean­
do en las calles por el tr iu nfo de nue stra
santa causa .

Hasta cierto punto. .. solo hasta cierto
punto. .. •...

_No le comprendo .
Ha llegado el instante de decírselo. Sí
fuese tan for midab le la resi stenc ia de las
tr opas adic tas á la Repúbl ica . no es me­
nest er que sacrifique esterilmcnte su vida .
Le ocu ltaremos. aquí . en parte donde no
es fácil que pueda n hall arl e. E l Prí ncipe
hará lo mism o.
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Pero nuestr os partidarios no es justo qu e
perezcan en las ca lles, mi entras nosotros . .
No háy r cfuzio p r ra tantos . Ya le~ ser á
r ecom pensado su sacrificio por la eterna
biena ventu ran za. La vida del Príncipe
y la de usted son m ás preciosas y hay qu e
r eser varlas para m ejor ocas ión.
Segu ir é sus cons ejos .
No le deten,» por más tiempo.

( Consulta ndo su reloj)

El tiempo av anz r. Desde aquí al juicio de
revisión. Luego á los cu arteles .
Serenidad y bu en pulso. .

v Nos hall am os decididos á todo. Hasta el
valle de Josafat.
No Gener a l. Hasta la vista.

l Yáse Fouqur t por la ísquierda .)

ESCENA Il

D'Aiglón

'¡S i fr acasa este mov imien to m il ita r . so­
mos p :rJiJosl Dirías : a l cont emplar e l

>c uadr o qu : o frece la situación presente .
qu e el A nsel Malo s e sobrepon e al Es pí­
ritu ce les tial , El Padre Leocadio es arras­
trado por las calles de Par ís . El Corone l
Gast ón se lev anta la tapa de los sesos . im­
p resion a ndo profundamente atoda la Fra n­
cia . Se dicta so breseimi en to en la cau sa
incoada al Coronel Bertrant "!se le deja en
libertad. Lo propio oc u r r e con E m ilio
Zola . E l S ena se,t raga el cuerpo de Blanca
Florisel que no parece por pa r te alguna .
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llenan do nuestro espíritu de som bras y
re cel os; y como si todo esto no fuese bas­
tante, la sala del Tribunal de casació n
ac ept .i la r evisión del proceso , anu lando
el fall o condenatorio del Capitán Dav id .
somet iéndole al nuevo Consejo de G ue­
rra qu e: s z est á c elebrando. Pero m i fé no
vac ila. No es dé bil columna que cimbrea
al menor ruido sub té r r aneo. El Altísimo
quiere probar la firmeza de m i ca rácte r
por medio de los go lpes más rudos de la
su erte, Cúm plase su voluntad ."

ESCENA JI
Dictlo y Padre Darrás por la iZ}uierda

DA ~H.

D' A H;'

D AH R.

I hlll~.

IYA,,1.

O-ATG.

[Padre!
Decid que ocurre...
Un caballero qu e espera en la antesal a
desea verle co n gran interés. Me ha en­
tregado esta targera. ~

(T o mán d•.la y leyendo.)

¿Emilio Zola? ..
El mismo. I

¿.Aquí ese hombre? ¿Aqu í el espíritu de
Luzbel? A rrojad le.. . Pero no ... no ... Di­
ría que me causa temor: Q ue pase.

(Vi se Darr ás por la izqulerda .)

ESCENA III

D'Aiglón solo

Dios no teme a l Diablo. El Padre D'Ai­
glón no rehu ye ningún punto de peligro
en esta lucha jigante.
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ESCENA IV

Dicho y Emilio Zola po r la izquierda

Ciert amente que es ust ed el popular Emi­
lio Zola .
y usted el famoso Jesu ita Padre D' Ai­
glón .
Para servir á Dios.
Yo me co nslgro al serv icio de la Huma­
nidad.
;.Y qué desea?
Sin r odeos inútiles, Me consta que tiene
usted pruebas de la in ocen cia del Capitán
David,
Esa afir mación es puramente gratuita .
So lo Dios penetra en el fondo de las cosa s.
¿Pero a fir ma ó ni ega?
Caba lle ro ... Las cuestio nes que afecta n éi
nu estro sagrado ministerio , solo pueden
resolverse por medio de actos ca llados de
co nc ienci a .
1\0 es mi animo entrometerme en cues­
tio nes de disciplin a inter ior', So lo me ha
guiado á su celda un senti m iento de Hu­
manidad, Diré el obje to de mi visita . L;Jl'

Co nsejo de Guerra se halla revisan do un
proc eso por demás inj usto . En c1 banqui­
llo de los acusados se sienta una vícti ma
tan in ocente com o el martir de la sagrada
tr adición . Usted lo sa be. E jerc e la más
poderosa influencia entre los jueces mili ­
ta res, y yo \'engo á decirl e... Padr c O'A i­
g lón . ¿Q uiere ay uda rnos á sacar dc las



- 120

garras de la in justic ia al pobre Capitán
Da\-id?

[)·AI G. Usted oh-ida qu ~ ese pobre David es ju­
dío. ¡Que pesa sobre su raza la mal dición
de Dios.

Z OL L ¿Có.no? ¿T rata ust ed de emplear con
Emi lio Zola el lenguaj e que usa con sus
más vulgares devotos .. .'? ¿.No coloca por
encima de todo la Le y de la Hu manidad >

D' A r«. Por encima de todo la Ley de Cristo .
¿Qué son an te Jesús los sabios, los huma- O
nistas. ' los filósofos.. .?

Zoi.v. Discut ánosb si I ~ plac e. La Ley de Cris­
to, P.idr e O'Aiglón debe ser y es for zosa­
mente un a Ley liberal.

[) ·.\ IC; . Las leyes liberales no hacen distinc ión en­
tre las r eligiones.. . La de Cristo. ,sí.

Z oi.x , ;.Y qué son las ideas y las creencias, y las
religiones ..? Pedazos dispersos, en núrne­
ro infinito, de la gra n estát ua . Cual pedazo ­
contiene un fragm ento qu e pert enece al
rostro. Cual otro, un pedazo de rod illa .
Aquél . un dedo mutilado. Este. un seg­
mento de un brazo. Ca da un o de ellos po-

r sée un per fil de la estatua . ó por lo meno'>
contiene algo de la verdad absoluta . ¿.Y
qué eleme nto los un e en el ord en social?
La solida ridad común. La Ley liber al de
la Humanidad . '

l)':\1G T al man era de argumentar es profunda­
mente herética. Sir viéndo me del propio
argu mento, deberé deci r le, que las ot ras
reli gion es ~odrán con stituir: si se qu iere.
el pedestal de la gran está tua. Pero mi
re ligió n, la relig ión de Jesús. no puede
confund irse con ninguna de aqu ell .s, por
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la sencilla ra zón de qu e no es , ni un peda­
zo , n i un a lgo como usted d ice , y sí la
verdad abs oluta , ó sea 'la estatua entera,
Disti ngo. La estatua en te ra es Dios y la
idea de Dios es co m ún á tod as las rel i­
g iones.
Partimos de distintos cr iterios.
No lo creo así. Pad re O' Aiglón ; el Cris­
to de mi moral es el Jesú s de su moral.
¡ 'os sepa ra tan solo u na cuestió n de con ­
ducta. Mientras qu e )'0 ded uzc o de la no­
bl e' personalidad de Jes ús )' su hermosa
doctr ina, proced imi entos aplica b les á la
vida d e r elaci ón de los pu eblos para hac er
la d icha de los hombres, des terra ndo de
su corazón la maldad )' la so ber bia , uste­
des parecen complacer se en dedu cir la t esis
con tr a r ia , siguien do un a cond uc ta que se
ha lla en evi den te con tr ad icc ión co n la su­
b lim e natura leza del m ártir del cal va ri o .
" li conduc ta u ne á los hombres bo rrando
s us difer encias. sus odios. hasta sus fron te­
r as . La de ustedes los d ivide por mei io de
r uaas ygu err-as v maldic ion es, ha biend o
hecho de gr an pa r te de la histor ia de la hu­
m anidad un in m enso cam po de bat all a
¡Caballer o! S e exalta demasiado .
Es verdad . En el calor de la discu sión ol­
v ida ba el ob jeto pri nc ipal de m i visita .
Pad re D'A igl ón. Pru ébeme lo contra ri o
de lo que a fir mo cogiéndose á mi brazo
par a sa lvar á u n in ocen te.
Yo no pu edo inter ven ir en esa odi sea de

. m asones, y ju d íos.
No ac cede á llevar á cabo esa obr a de
justic ia ? .,
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Jamás.
Med ítelo bien . Un solo ind ividuo excl uido

.de las leyes del amor hace estéri l la san­
gre derramada en el Gólgota .
Preciso es ya que el Pad re D'Aiglón reco­
ja el guante que le a rroja el autor de «Na­
ná» y «Ter esa .Raqu ín ,» ¿.Qué pr etende el
espír itu engr eído por la ciencia; el hom­
bre del an ál isis, el libr e exa men , el socia­
lisrno y la revolución ? ¿Pretende acaso
ar reba tarnos la interpretación má s exac ta
de la doctrina <ie Jesús?
Pretendo solo libra r á un inoc ente de las

gar ras de la tr a ición y la in justi cia. Dese o
evi ta r un sacri ficio hu ma no .
E l sacrificio es la ley de la vida. Este
mu ndo no es el reino de la d icha.
Error profundo que va un ido á un a doc­
tr ina de muerte. Los dolores sociales de­
ben evit arse .
¿No acepta el sacrific io de la caridad?
Puede supri mirse.

, Ni el de la Patri at
Lo hace innecesario la humana fratern i­
dad .
Luego no hay aceptable ni ngún género
de sacrific io'?
Uno solo .
¿C uá l?
El del t rabajo.
y el ná ufrago de la vida ¿ 110 puede elegi r
por voluntario sacrificio la soledad de
un claustro? ¿el dolor del cil icio?
Qu ién ama la soledad; quien desea la tor­
tura física, puede opta r por un sacr ificio
mucho más hermoso y fcc'und o.
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¿Cómo y dón de?
En las obscuras celdas qu e le ofrecen la
entrañ as de la tierra. En las minas de
carbón por ejem plo.
Concluyamos caballero. Ir é al Pa lacio
de Justscia para em plea r tod os mis re­
cu rsos en la co n ver sión de David a l ca­
to licismo.
y no á libra rl e del cauti verio?
~o está en mi mano.
Basta , Padre D' Aiglón . Ante esa du reza
de alma . me r etiro; pero a ntes oiga mis
palabra s de despedida . Ustedes no son
soldados de Jesús. Así; con rudeza.
¡Pruebas!
¿Quiere pruebas? Allá van: Quié n explo­
ta el confesonar io; quie n dest ruye el co­
ra zón de los ho rnbr es y fa lsea el ca rácter
de las mujeres; qu ien ha ce del corazón
de Jesús un arm a de comb ate ; qu ien ha­
b ita en opulenta morada. llamándose mi­
n istro de Dios: mientras ha y cristia nos
qu e se muer en de hambre en zahu r das
mis erables; ese, serti u n id ólatr a , un fa­
ná tico. un mercada , un hipócr ita. un fa­
ri seo.. . todo. m enos soldado de Jesús.
¡Que sac r ilegio!
¡L a cru z du ele!No hay que falsificar las co­
sas . señor mío. El do lor no se com pr a ni
se vende . La' cruz es un leila que ustedes
los Jesuitas han convert ido en un ar t ícu lo
de lujo . Para cargar co n ese leüo ha y que
sufrir necesar iamente. No es lo mismo ce­
ñir las sienes con corona de espinas que con
diadema de jazmi nes ó tiara cuajada de pie­
d ras pr eciosas. No es lo mism o sudor de
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agon ía que va por de cha mpagne. Cristo
subió la amarga cu esta espirant e de do­
lor. . . Ust edes sube n 'a l Calvario en coch e
diciendo a las muchedumbres qu e les si­
gan con los pies desca lzos. He dicho. y
hasta otra.

(V áse Zol a por la izquie rda . D 'A ig l óu

p or la dere ch a saut ig uand ose. )

euadro'X II

ll ibt'e y des hon rado

T c l ón corto de p asill o per te­

ne cie nte .a l pa la cio de j ust icia.

I

ESCENA PRB\ERA

Al I"lccr>c la mut ación aparecen por la derecha el Genera l

Fo o" l uet el Comandante \Valte r La cy y el Comand a u te

. Rohiua t .

Fo u . Ya lo han visto ustedes .. . El consejo de
G uer ra ha vu elto á conde na r al Capi tán
Alfredo Da vid ... (Dentro r umo r es.) Esos r u­
mores iudi ca n qu e el puebl o se ha so livi­
a nta do ... No tardarán en convertirse las
ca lles de París en campo de ba talla .

Ron. No ha y tiempo que perder.
FOI: . Vay a usted Lac y á co mu n icar a l Genera l

Lacroi x el resul tad o del Conse jo.

, Vás e Walte r por la dere cha. )
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E SCENA II

Fouquet .. Hobinat

R OB. Mi gen era l; ahora qu e estamos solos, he
de comunicarle un hecho qu e he presen­
ciado y que es causa de mis rece los.

Fou, ~Qué ha ocu r r ido ?
H OIl. Al ter mina r su declaración a nte el Con­

sejo el coro ne l Ber tr and, advertí que una
mujer , una enlutada siguió sus pasos . Le
alcanzó y al pasar jun to á él , puso un
pliego en sus manos, siguiendo luego su
cami no . El coronel se paró para leer lo
aprovechándose de la luz que entra por
una de las ventanas que dan a l pasillo .
Ob ser vé que el coro nel se inmutó osten­
sibleme nte; gua rd óse el escrito y desapa­
reció con paso precipitado. como qui en
toma un a res olu ción que deb e ser ejec uta­
da con gran rapidez.

Fo u, [Diab lol ¿Cr ee ust ed q lle ese hech o... !
ROB . Es muy sospech oso. m' i genera l.
Fo u. Comu níqueme sus recelos. ¡Ay de nQS-

otros si abortase nuestro plan!
ROIl . Aquella señora ...
Fo u. ¿La dama enlutada?
ROR. La misma .
Fo u. ¿Quién er a? _
ROB. No se ri a ust ed demi . Juraría que era . ..
1':0 0 . Acabe usted .
R OIl . Blanca FloriseL.
F Ol: . ¿ Bla nca ? 1m posible.
R OIl. ¿.Por qué razón r El hech o de que ha \ ' <1
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. súbitam ente desaparecido de Par ís no es
un obstáculo?

Fou. Es verdad; solo que el Padre D'Ai gl ón,
me afirmó rotundamente que esa- mujer
no vo lvería á pisar las calles de Par ís.
¿Se fijó bien en su rostro?

R OB. Me hallaba algo distante, pero a sí )' todo
no ab r igo la menor duda.. . ¡Era ella!

Fou. Desechemos todo temor. No es ésta, hor a
de escrúpulos ni desmayo s. Vamos al Pa ­
lacio de la Duquesa de Berr ier. El Pr ín­
cipe estará im pacient e por saber not icias. .

ROB . Co mo usted quiera .

E SC ENA III

Al p re te nde r sa li r po r la izqu ierda se encuentran fr en te po r
frente co u el co ronel Bertra ud. /

FOll.

· R OB.

Bf.HT .

F Oll .

RO B.

B!R T .

FON .

¿Qué sign ifica esto?
(¡Maldición!)
Esto significa. mi genera l. que adelan ­
tándome á los deseos de Vuecencia he
preparado un coche para qu e le conduz­
ca al palacio de la Duquesa de Berr ier.
¿C ómo? J

( Po niendo la_",a n o á la emp uñadura

de la esp,adll .)

¿Cómo?
Quietos los aceros... Toda tentativa de re­
sistencia es inútil, mi general, O vivos ó
mu ertos, tengo orden de con ducirles á las
prisiones militares de Ch er che- Midi.
¿Quién ha dispuesto éso?
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El pres idente de la Rep ública Fra ncesa .
Hé aquí la orden.

(Le entrega Ull pliego. El g eueral lo

lee y di ce a parte. )

(¡TOdO se ha perdido!)
( Acercándo se á 13. .der cc ha .)

[Hola!

ESCENA IV

Dichos, y oficial de g uar di a co n do s soldado s ¡mr la izquie rda

Fou.

F óu.

%0LA..

Caball ero oficial... Disponga usted que la
Guardia que tiene á sus ór denes. haga
los honores al Genera l, esco ltándole hasta
el carru aje que se halla preparado al ex­
tremo de la calle.. . E l Coma ndan te y.í
en su compañí a.. . [Cuando ustedes
gusten, ..
PeroL

(E mp uña ndo rápidamente su re wol ver
y apunta nd o ce u él al general. )

Orden de levantarle la ta pa de los sesos
á la menor resistencia ... ¡A la cá rccll
¡Vamos!..

( Va nse todos por la izqu ierda .]

ESCENA V

Apare ce po r la derecha bola y Massenet co n tog a.

Retirémonos á este lugar . Apar témo nos
de la curi osa multi tud .. . ~o "can amigo
Massen et que Emilio Zola esta llorando so­
br e los escom bros de la Justicia der r uida.
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He de serie franco. Para mí. el desenlace
estaba previsto . Sabía qu e David sería
condenado de nuevo.
¿C ree usted que los . voca les de l Co nsejo :
no se halla n convencidos de la in culpabi­
lida d del acusado?
Si; pero ha n votado por obediencía. , Por
no faltar á la disciplina .
¡Esto es ho r r ible.Xlas senet. esto es horri­
ble!
Hay qu e ha cer un a escepción . Dos de los
jueces han votado en favor del capitán.
Tal es el caos. que ha y que leva ntar está­
tuas á los que cumplen con su deber [Con- _
den ado Da vid! ¡Que escarnio! Así, ~ua ndo

dentro de a lgunos meses venga n los ' pue­
blos á la cita que les ha da do nu estra ex­
posición u n iversal podrán ver al inocen te
dos veces condenado.
Mereceremos su desprec io.
Vendrán á regocijarse ent re nos otros. be­
ber án nuestros vinos. y abraza rá n ,í
nuestras mujeres como en la baja hos pe­
dería donde se triunfa faci lme nte.
¡Pobre mu jer la esposa de l ca pitán!

¡Con qué a ng ustia esperab a el fallo de l '
Consejo!
¡Qué golpe a l recibir la estupenda not icia!
Cayó desmayada en m is brazo s como he­
r ida po r un rayo .
Ll evar de nue vo á David á la Isla del dia ­
blo es u n crimeu de lesa Human idad.

¡La cá rcel para él! ¡La m uer te para su es-:­
posa ! ¡La deshonra para su hijo !
y sobre las ruinas de estoss";e~re=""~~'~ic::t':'o---"
r ia impúdica con penachos y gal ones.
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Estoy aboch or nad o, He oido las amena­
zas de mu erte de la multitud. He sido
brutal mente ultrajado, pero nada tan
am ar go como el dolor que acabo de expe­
rimentar. Ha tr iun fado la crueldad seca
y senil propia de. un animal humano.
que ha esca pado hasta ah ora al análisis
de .los biólogos. ¿Será verdad . Massenet ,
que la vida es un contrasentido? ¿Tendrá
ra zón Chopenahuer, el gran escéptico.
para pedir como un bien supremo el sui­
cidio de toda la Humani dad?
.~quí viene la espoSaCfe1':C;;'::a';"p:'"'it-:á-n-.---.....

E SCENA VI

Dichos y Elvira por la derecha.

(Saliendo á S il en cue nt ro. ]

[Ah, seño ra !
(Sollozando, re clin a ndo la ca beza sobre

el hombro de Zol r.)

¡Mi Alfredo! Mi Al fredo deshonrado y
perd ido para/s iem pre!
Seño ra mía : no sé que deci rla . No sé com o
in fundirl a a liento para sopor ta r el peso
de esta cr uz. Me enc uentro tan dolor ido
como usted. Creo que para este caso las
lágr imas son un piadoso leniti vo. Llo re
usted, señ ora ... Llore usted. Yo también
llor o por de ntro.
Valor . señora , val or!
¡Valor se tiene para luchar ! ¡Pa ra mor ir!
Para vivir sin esperanza lejos del ser
amado que es nuestra vida!.. . ¿D~nde
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está el valor ? Yo lo deseo. Lo busco por
todos los r incon es de mi alma. -Y no lo .
encuentro. .. ¡:-':o lo encu entro!
Solo un pensamiento puede for talecer su
espír itu en estas criticas circunstancias .
El recu erdo de su hijo . Piense usted en su
hijo , señora.
Ni el am or de mi hijo puede darme el va­
lor que necesito. E l golpe es mu y rud o.
señor, tanto, que ten go que hacer esfuer­
zos sobre humanos para no volver me
loca de desespe~ación .

ESCENA VII

Dichos y Genaro David po r la der echa co n u n tel égrn­
ma en la ma no.

G I:)O; .

ZOI,A.

G Il' .

EL'r .

~tASSt:" .

EL".

lOLA. .

EL'".

¡Elvira! jD . Em ílío ! ¡Massenet !
¿Qué ocurre ?
¡El indu lto! ¡El indu lto!
¡Ah!

(Se a podera del teleg ra.a.)

[Loado sea Dial ! .
(L~yendo. )

l' echado en París. El pr esidente de la Re­
pública. de acu erd o con el Consej o de Mi­
nist ros, ha indultado á su hermano Al­
fredo.
j Li bre , pero deshon rado!
Gr acias. Dios de la cr eac ión . Gracias . po­
der divino. que en una ú otra form a go­
biernas el dest ino de las cr iatu ras. ¡Voy
á enloquecer de alegría l

( Besa ndo loc;¡,nll:lIlC el teleg ram a.)
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Mi enhorabuena.
Gracias.
y la mia,
Nuestra gr atitud ser á eter na.
Vam os á comun icarle á mi esposo la no­
ticia.
Vam os.

(Vénse por la izqu ier da. )

~uadro XIII

l.l a voz de Dios

Sala de pr isión co n poca lu z.

E SCE NA PRI1\ lE RA

E l Cap itán David , se ntado, oyend o al P a d r e D'Aigló n

D...v .
D' ATe.

Si es inocente. tanto mejor para sopor tar
co n r esig nac i ón cistiana el go lpe que le
tiene anonad ado .
j .\ l i mujer! j ¡\l i h ijo!

Su profundo dolor necesita un asidero.
pa ra soportar la vida. La religión de us­
ted no lo t iene. ¿Quiere un punto de apo­
yo para el descanso de su alma triste y
dolori da?
~Dónde est á'?
En la fé cr istiana base de nuestra sa nta
Religión .
Pero acaso mis jueces ¿n o son también
cr istianos? Díga me: ¿ Por qué me conde­
nan injustam ente? ¿Por qué no rompen
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sus espadas y ra sga n sus un ifor mes antes
qu e repet ir esta espantosa in iqui dad'? ¿Qué
ejemplo me ofrecen para que yo me am­
pa re en su doctri na? ¿ Usted profesa la
Relig ión de Cristo?
Si tal.
Mi lita en la Compañ ía de Jesús?

Esa es mi gloria .
Pu es d ir íjasa á ellos, á mis verdugos.
Éc he les a l ro stro la in fa m ia que han co­
metid~. ' jA ellos! jA ellos!
T enga ca lm a! Se rene la tempestad de su
espíritu.
No me pida ca lma . Pídame sangre, de-

sespera ción y m uerte. ¿Quiere usted ha­
cerme un favo r inmenso?
¿Cuál ?
Pon ga el raY9 en mi d iestra . So lo viendo

com o perece la raza hum ana eon segui r á

aplacarse la ira 'que sien to herv ir en mi
pecho. _
La cóle r a le ciega y , le impide ver qu e
este mundo no es 'el rein o de las almas .
Salve siqu iera la v ida eterna . Capitá n.
Yo.no so y capitán -.Mi honor es una soru­
bra. Las insign ias me fueron arrancadas
á tirones. Oejáron'me solo con los ' ha nÍ-,
pos del un iforme. [Dos:veces m e han des-
honrado!
Grande es su dolor , pero es m ás grand e
la om n ipo tencia div ina .
¿Qué d irí a usted si un a ma no a leve le
desga rrase: la túnica? ¿S i una mu lt itud
sacrílega le escupiese , le ab ofetease?
Lo aceptar ía con resigna ción como un
sac r ific io necesa r io para la sa lvac ión d~
mi a lm a , Piense en la 'otr a vida .: f
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ESCE NA rr
Dichos "1 Zola p' lr la Izquierda,

Basta. Padre D' Aiglón. basta de ser mo­
nes sobre la otra vida. ¡Un abrazo ca pi­
tán !

, (Abrazándole.)

¡Zola! ¡Mi protector! ¡Mi amigo!
(Aparte .)

(¿De dónde ha salido este Lu zbelr)
Puesto que ha venido, no se vaya Pad re
D' Aiglón. Le invito á con templar un
hermoso cuadro. al natural, propio de esta
vida terrena do nd e viv imo s en perpét uo
combate por culpa de ustedes. Amigo
Da vid. ensanche su corazón . Le han con­
denado . pero no se cumplir á l. condena .
¿.Cómo ?
¿ Q ué dice este hombre?
Se ha enc ontrado el medi o inicu o de co n­
c iliar lo qu e parecía in conciliabl e: la des­
honra y la libertad: E l pre sidente de la
Re públ ica le ha indultado,
[Gra n Dios!
¿ Es éso cier to? (Maldición .)
Serenida d para la ai egría.
¡El indulto!

(Es tupefa cto.)

Abra usted los brazos para recibir en
ellos á las pr endas más quer ida s de su
corazón ,

(Antes de qu e Da T;'¡ sa lga de su es tu- .

p or , Zo la se ac erca á la izq uierda y grita.
¡Aquí todos! .
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E SCE NA III

Dichos y Elv i :"'3 , Gena r o y M a sse n e t por la iz­

qu ierda .

El.v. [Alfredo !
ALF. ¡E lvira!

(Se abrazan.)

Gf:I'\.

DA ".
Z OL A.

D..\Y,

¡Herm ano mío!
¡Genaro!
Mire usted. Pa dre O' Aig!ón, mire que
grupo tan her moso for man esos judíos.
¡Esa si que es Trin idad! El am or ha
confundido sus almas en una sola . El es­
píritu de Jesús está con ellos. No del Je­
sús que ustedes han inv entado y falsifica­
do, no. sino del otro. de l Jesús au téntico,
cuva admirable doctr ina se ha conv ertido
al servicio de ustedes, en un mal socia l..
Salga mos pronto de aquí. .. Qui ero respi­
rar el ai re pur o de la libertad.

ESCENA . IV

Dichos y el coronel Bertr an con soldados p or la izquierda

B ER T .

D'AIG.
BI':RT.

D'AIG
B ERT.

Un mome nto, señores. E l Padre D'Aiglón,
de la Compañía de Jesús.. .

. Yo soy .
Queda usted detenido en esta misma
cárcel.
¿Qué sign ifica esto?
Es to significa gue la conspiración militar
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a mpa ra da y of óan iza da p or usted , ha fra ­
casado.
¿Y qu ién ha sido el delat or in fame?

ESCENA V
Dichos y BI.nca FIDr ieel po r la ' a ~ u ie r d ~

Ik ...
t» Ar«,
Bu.
l) · '\ IG.

Bu .
~OLA .

Yo.
¡Blanca Flor isel!
La mism a.
"No te traza ro n las avuasdel S ena ?"- o • .,:"l •

¡;\lónstruo! ¡Te ha vencido un a mu jer!
Coronel. Gena ro , Massenet ; r egoc ij érno-
nos por este "triunfo de la Ju st icia. -,

(Den lro cor o leja no e ntona ndo 1.. Ma r-
sellesa .)

Pa ra qu e nada falt e oigan á lo lejos el ca n­
to del pu eblo que se regoc ija por la liber­
ad qu e r ecibe un inocen te. Aq u! el abr.a­
zo del a mo r. .. Allá el hi mno de la frater ­
n idad ... Aquí el esp ir ite de la Just icia.
Allá la voz del Pueblo qu e es la voz di:
Dios.

( T odos se descubre n. Ca: el teló n pausadamen tc.)

Fin del Drama
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